Elegante juego de Li- 

ving, tapizado con 

género de gran moda, 

compuesto de: 1 Sofá, 

2 Sillones y 1 Mesa de 
centro. 


eS 
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Mueble Biblioteca y Escritorio, 
cómodo y adaptable a cualqui 


Cómoda “secretaire”, formato Ñ 
alto, mueble muy práctico 
para living o dormitorio. Me- 
dida: 1.20 x 0.75 y 0.41 de 


En nuestra exposición 


permanente le ofrece- 
mos el más completo 
surtido en muebles 


RUSTICOS. 
¡Visitela! 
¡SEGURAMENTE 


encontrará el que Vd. 
necesita! 


Comedor muy práctico, 
en roble, compuesto de: 
1 Aparador, 1 Bargueño, 
1 Mesa extendible, 6 Si- 
llas y 2 Sillones. 


Cómoda “secretaire”, 

formato bajo, de 

terminación muy es- 

merada. Medida: 

1.09 x 0.91 y 0,43 
de fondo. 


E Dorrnitorio para, una persona, en roble, com- a 
puéstex de: ero desarmable de 1.25, ÉS 
Jitized by 1 19) nde tro, con elástico, 1 amplia | N N JER 
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SIMON'S 


AVENIDA DE MAYO 752 — U, T. 34-0935 
BUENOS AIRES 


EXTRAORDINARIO SURTIDO EN TELAS CALADAS 
Y LIVIANAS BLANCAS Y DE COLOR 


Al solicitarnos muestrarios enviaremos gran 

variedad con los dibujos más nuevos, formu- 

larios para tomar medidas y varios modelos 
de cuellos. 


TIRADORES DE ELASTICO CALADO 
Usable sin botones. Se prende del lugar más 
cómodo del pantalón. Colores claros, medianos 
SA A AA 


FORMA DE 
USARLO SIN 
CHALECO 


£, abra de Busidan 


Terminado el almuerzo, nos disponemos a saborear el 
café y echar unos párrafos de sobremesa. El mozo acude con 
los habanos y los licores. Se detiene ante el señor Pérez, y le 
pregunta: 

—¿Anisette? ¿Curacao? 

Pérez cambia de color, se pone intensamente pálido, se 
muerde los labios, revuelve furioso los ojos, y no contesta nada. 

El mozo insiste respetuosamente: 

—¿Curacao? ¿Anisette? 

Nuestro amigo, reprimiendo a duras penas la cólera, res- 
ponde de mala manera: 

—¡Sírvame lo que quiera, pero déjeme en paz! ¡Y vá- 
yase! 

La situación se hace un tanto molesta. El pobre cama- 
rero llena una copita con temblorosa mano, y desaparece como 
por ensalmo. Tres o cuatro minutos de silencio. Hasta que uno 
de los comensales se atreve a romper el hielo, y dice lo que 
todos pensamos: 

—¡Pero, amigo Pérez!... ¿Qué le pasa a usted? ¿Ácaso 
tenía algún resentimiento personal con el mozo? 

—¿Resentimiento personal? ¡Si es la primera vez en mi 
vida que lo veo! Además, creo que ni siquiera lo he mirado... 

—¿Y entonces? ¿A qué vino esa reacción tan violenta? 

—¡Es que no puedo más! ¡Es que estoy harto y hasta la 
coronilla de tener que elegir toda la vida! “¿Anisette-Curacao? 
¿Partagás-María Guerrero? ¿Boca Juniors-River Plate? ¿Fascis- 
mo-Democracia?> ¿Pares-Nones? ¿Rubia-Morocha?...” ¡No, no 
puedo más! 

—Amigo, ¿qué más quiere? Le dan a elegir y usted de- 
cide... Y se queda con la rubia, con River Plate y el anisette. 
¿O es que be usted el complejo del asno de Buridán? 

—Será el complejo o lo que sea, pero me crispa los ner- 
vios esto de encontrarme a cada triquitraque entre dos cosas 
y tener que optar por una. 

—Esa es una de las glorias de la especie humana: el libre 
albedrío. Nos resolvemos por el bien o por el mal, y nos ate- 
nemos después a las consecuencias. 

—Precisamente, eso es lo que no me entra en la sesera. 
Ni a mí, ni a la inmensa mayoría de mis contemporáneos. 
¡Elegir, elegir!... ¡Como si fuera tan fácill Hay que dudar, 
y razonar, y admitir el pro y el contra, y pensar, pensar, pen- 
sar... ¿Ustedes saben qué significa pensar, razonar, decidirse? 
¡Es un rompedero de cabeza como para volver loco al más pin- 
tado! A mí empieza por darme jaqueca, luego neuralgia, y por 
fin una especie de ataque de nervios. Y acabo enfermándome 
de pura desesperación, sin haber elegido absolutamente nada. 

—Hay que tener paciencia. Trate de simplificar las ope- 
raciones mentales, ya que tanto lo enredan. La cosa no tiene 
otro remedio. 

—¡Cómo, que no tiene otro remedio! Sí, que lo tiene. 

—¿Y cuál es? 

—Pues que elija otro por mí. Y se acabó. 

—No entendemos. ¿Quién es el otro que va a clegir? 

—Cualquiera. Por ejemplo... Ya saben ustedes lo que 
ocurre en los matrimonios: 
está el marido en si lleva o 


ILUSTRACION ARGENTINA 
DICIEMBRE DE 1941 
Director: F. ORTIGA ANCKERMANN 


a las Sierras de Córdoba o a Mar del Plata. “A Mar del Plata”, 
ordena la señora, y se acabaron de un solo golpe las vacilacio- 
nes. Y así en todo. ¿No les parece a ustedes magnífico el pro- 
cedimiento? 

—Le diré a usted. En mi casa, verbigracia, mando yo... 

—¡Sí, sí! Manda usted... ¡Buen bajas Eso es, amigo 
mío, lo que no quiero: mandar yo, elegir yo. ¡Linda cosa sería 
preguntarme a mí mismo todas las mañanas, no bien me le- 
vanto: ¿Y hoy qué comeremos: perdices en escabeche o mila- 
nesas con papas fritas? ¿Y a dónde iremos esta tarde: a lo de 
Fulano o a lo de Mengano? Y por la noche ¿veremos una 
peiena o escucharemos la radio? Y a los chicos ¿a qué colegio 
os mandamos? O ¿qué carrera les damos? Y como estos, dos 
docenas más de problemas que resolver. ¡Que los resuelva la 
señora! ¿A qué me voy a complicar yo la vida? 

—Pero eso de que sea la esposa quien decida y elija... 

Sí, claro. Al principio, escuece algo y se le hace a uno 
cuesta arriba. Nos pica el amor propio, y nos sentimos muy 
hombrecitos. .. Pero luego, en cuanto dea pasar algún 
tiempo, y nos acostumbramos poco a poco... ¡qué felicidad, 
qué descanso, qué vacaciones cerebrales!... 

—Pues el asunto es muy sencillo, amigo Pérez: cásese. 

—¿Casarme? ¿Casarme yo? ¿Y cómo quiere usted que 
me. case? ¡Tendría que empezar por elegir mujer! Y aquí se 
me presentarían otra vez las jaquecas, las neuralgias, los ner- 
vios. ¿Por qué he de ser yo, yo precisamente, el que elija a 
mi mujer? ¿Por qué he de decidirme entre esta o la otra, entre 
una delgada o una gordita, una rubia o una morocha, una 
baja o una alta? ¿Por qué no me la elige el otro? 

—¿Qué otro? 

. —¡Qué sé yo! El otro, el que yo quisiera que me lo so- 
lucionara todo y a mí me dejara tranquilo. 

—Pero ¿qué otro? 

—Repito: ¡qué sé yo! El Presidente de la República, Su 
Majestad el Rey, el Duce, el Comisario de los Soviets, el 
comisario del pueblo, o quien sea. Alguien, en fin, que se 
sustituyera a mi voluntad, y me dijera a mí, y a todos los que 
no piensan como yo... 

—Un momento: ¿a los que no piensan como usted? 

—Pardon. Me olvidé una coma: a los que no piensan, 
como yo; a los que no quieren pensar, como yo: cásese usted 
con Susana, vaya el martes por la tarde al cine, y el jueves a 
las 10 a la guerra, y lea esto, y coma de eso, y beba cerveza 
con malta, y no lo trate a González, y juegue el as de bastos, 
y haga del chico un ingeniero y acuéstese a las nueve y me- 
dia. ¡Qué maravilla! ¡No tener que pensar en nada, absoluta- 
mente en nada! ¡No tener que elegir al diputado, ni la pasta 
dentífrica, ni el color de la corbata! ¡Y poder vivir, comer, y 
dormir como un santo, como un bienaventurado, sin meterme 
a Opinar, ni a decidir, ni a pensar en cosa alguna...! ¡Dulce 
Nirvana, suprema felicidad de los verdaderos sabios!... 

Y con tan juiciosas palabras, terminó su plática nuestro 
amigo, el verdadero sabio, o sea el asno de Buridán. Sin darse 
cuenta de que acababa, precisamente, de elegir y decidirse 

en el problema más arduo 
que ha conocido el hombre 


no lleva a su mujer al cine. Alantida fundado el 7 de marzo de 1918 Es publicada mensualmente en Bueno: en todos los tiempos y lu- 
¡Vamos! , resuelve la mu- Aires, República Argentino, por la Editorial Atlántida, S. A. Dirección General y gares: el problema de Ham- 
jer, y ya no hay discusión. Talleres: Azopardo 579, Buenos Aires. U. T. 33, Avenido 4594. Precio de: let. El señor Pérez había 


A fin de año, empieza a du- ejemplar de ATLANTIDA: 50 centavos en Epa aa Ads E votado por el not to be, por 
dar el caballero si le convie- en Argentina, en toda América y en España: m/n. En los demós países m/n, lor 


da 1 Por suscripciones o ejemplares sueltos dirigirse al oyente local o en su defecto a Y ta doce 
ne más 11 a pasar e veraneo esta Administración. Hay agentes de ATLANTIDA en todas los localidades de respiro satisfecho. 


gentina y paishs latinoamericanos, como también en las principales civilades 
(o E s fe General para la publicidad en Europa y Norte Américo: 
Oshuá B. Po, . East 42nd. Street, New York; en Parit:) 2 Rue ¡de Berri, | 86.; 


en Londres: ockspur Street, $. W. 1, y en Berlin: Potsdamer Strasse 72, W. 35. 
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PRESENTAMOS 
para esta temporada 
las nuevas creaciones 
en Cretonas de Hilo y 
Tejidos “SANDERLIN”, 
fabricados por 
Fairfield Deny E Co., de 


LONDRES 
Alexander Drew $ Sons, de 
MANCHESTER 
G. P. y J. Baker Ltda., de 
LONDRES 

W. Foxton Ltda., de 
_LONDRES 
Arthur Sanderson € Sons, de 
MIDDLESEX 


__—_ 


” ARCA GRADA D UAG Un nana nAnoDO ATI 


Quien, en un gesto señorial, ob- 
sequiare este RCA Victor como 
la suprema manifestación de 
sus sentimientos, grabará en el 
venturoso hogar así agasajado, 
una fecha de imborrable recuer- 
do. Auténtica maravilla del in- 
genio humano, su mensaje so- 
noro, en sus cuatro distintas ex- 
presiones, enciende el entusias- 


mo con el OS realismo de 


* 


4 INSTRUMENTOS en 1 


RADIOLA. Superheterodino de 24 válvulas, 8 


bandas de sintonía. 


FONO-RADIOLA “De LUXE”. Funciona sin aten- 
ción personal. Cambia automáticamente de 3 


a 20 discos en ambas faces. 


EQUIPO GRABADOR. Graba en discos, progra- 
mas de radio, músicas de otras grabaciones, 


voces, recuerdos, o escenas familiares. 


SISTEMA DE “PUBLIC ADDRESS”. Mediante 
este sistema pueden agregarse a la música 
las palabras e impresiones que se deseen, co- 
mo también discursos, conferencias, propa- 


ganda, etc., ya sea para peque- 7 7 5 0 
ñas o grandes reuniones. Precio $ . 


GRABANDO DISCOS EN El HOGAR 


su reproducción, entusiasmo que 
se torna incontenible cuando el 
anhelo de inmortalidad aprisio- 
na en un alarde de magia, lo fu- 
gaz de la voz y de la música en 
la perennidad del disco. 


Inagotable fuente de emociones, 
su presencia suntuosa es nota de 
arte y toque de gracia allí donde 
el espíritu es llama viva y el re- 
finamiento privilegio. 


ión RCA Victor” 


EN LAS BUJENAS CASAS, DEL RAMO 


a 
| Sa HMeubleR us tique 
> Duro SY 2nesio ——> 


Santa Fe 1170-74, U. T. 44, Juncal 7416 
Talleres: Campana 1861/71 


El perfecto ambiente de los distintos con- 
juntos rústicos depende de la armonía entre 
la concepción técnica de los muebles y la 
ajustada selección de los diversos complemen- 
tos decorativos. 


Presentamos en esta página una combina- 
ción de muebles rústicos y tapizados, realiza- 
da por la experta mano de nuestros decora- 
dores para la Estancia “Chichi” que la señora 
de Capurro posee en General Hornos, cuyos 
toques de indiscutible “sabor paisano” desta- 
can la inconfundible personalidad, ya consa- 
grada, de nuestros muebles. 


Mk Es -2 


E PE 


Ultimamente hemos organizado un servicio 
de camiones a Mar del Plata, lo que asegura 
“ a nuestros clientes una entrega rápida y sin 

riesgos de los muebles adquiridos en esta 
Capital. 


SUCURSALES: 
MAR DEL PLATA 
SAN LUIS 1729/31 - U. T. 3117 


CAPITAL FEDERAL 
SUIPACHA 628 - U. T. 35-0313 


REPRESENTANTE EN LAS 
SIERRAS DE CORDOBA 
Sr. CARLOS CARR BROWN 
VALLE HERMOSO - U. T., LA FALDA 32 


AGENTE EN LA CiuAD DE SALTA 


es Pa Ñ Ñ 
Digitiminaro c. BUY 
RIVADAVIA ESQ. PUEYRREDON, GA1TA 


10 e. Atlántida 


Nuevas creaciones de Lu.z Ferrando! 
Nuevos diseños... modernos, elegan- 
tes... llenos de juventud y gracia! Vea 
esta famosa exclusividad de Lutz Fe- 
rrando... y recuerde que poseen cris- 
tales científicos, que neutralizan los rayos 


ultravioleta, y brindan amplia protección. 


MODELOS DE 


o 


NUESTRO SURTIDO: 


Bonito modelo para damas y Modelo muy novedoso, de 
caballeros. con cristales Ópti- formato elegante y moderno, 
cos de primera calidad; y para damas y cahalleros; po- 
patillas especiales con metal. see cristales Ópticos  toricos. 


...y recuerde: “NO POR SER DÉ LUTZ FERRANDO, CUESTA MAS”” 


Lutz. Ferrando, C<sa. 


Florida 240 


NOTAS MUSDEALES 


La cualidad 
que resalta en las 
interpretaciones de 
Alejandro Uninsky 
es el extraordinario 
sentido del color, esa 
capacidad de sutil 
E e de tonos, 
de contraste de luz 
y sombras que va 
del sonido desdibuja- 
do, de una penum- 
bra sonora a la ple- 
na claridad. 

El ser coloris- 
ta en la ejecución 
importa una sensibi- 
lidad estética refi- 
nada, integra una 
personalidad de ar- 
tista porque se refie- 
re a una potencia 


particular de percepción de belleza 
y una potencia particular de trans- 
misión de belleza. Se puede ser un 
colorista extraordinario y ser frío al 
mismo tiempo; el temperamento cá- 
lido o apasionado no es cualidad im- 
prescindible del arte; depende de una 
conformación personal o simplement2 
racial, pero no altera el rango de 


un artista. 


Alejandro Uninsky puede ser 
para nosotros un temperamento frio. 
Puede tocar a veces sin emocionar- 
nos sin que eso afecte su valor in- 
trínseco. Es eslavo y la capacidad 
de sentir y sufrir es completament> 
distinta que la nuestra. Su compren- 

L vida es diferente, por lo 


sión de 


por Eduardo Tiscornia 


ALEJANDRO UNINSKY 


nífico. 


tanto su expresión 
también lo es. Cuan- 
do un pianista cuyos 
procesos emotivos por 
razones raciales son 
de otra estructura 
que los nuestros ]le- 
ga a hacernos per- 
cibir los matices de 
una composición mu- 
sical, podemos estar 
seguros de que es 
un verdadero arti.ta. 

Chopin  toca- 
do por Uninsky tie- 
ne una rara impre- 
sión de virilidad que 
por lo general no se 
encuentra. Estamos 
acostumbrados a es- 
cuchar a un Chopin 
femenino, delicado, 


pero con delicadeza de mujer, y 
Uninsky toca Chopin delicadament», 
pero con delicadeza macculina. 
Scarlatti y Mozart o Haydn, 
cuyas dificultades consisten en la le- 
vedad del senido, encuentran en Ale- 
jandro Uninsky un intérprete mag- 


Los “Cuadros de una Exposi- 
ción” los describe con un relieve y 
un detalle que muestran su compren- 
sión y su maestría de expresión. 

La técnica de Alejandro Unins- 
ky es inobjetable. Da siempre una 
sensación de absoluta seguridad, cui- 
dado en el fraseo y clara distinción 
de las nctas entre sí. 


Es una exposición per- 


manente del arte floral 


que a Ud. le interesa visi- 


tar. Especialidad en el ornato 


de ambientes y altares. Ramos para 


Novia, Azahares, Orquídeas, Rosas. 


Obsequios de gran selección. 


1448 - SANTA FE- 1452 


Estamos a sus órdenes 


| Í 


nalende dia y de noche 


También en los tipos 


tradicionales: 


PAN DULCE “MILANÉS” ' 


$ 2.20 el kilo 


“GENOVÉS” o 
“VENECIANO” 


$ 2.60 el kilo 


-abrillantadas. 


El kilo 


53% 


HOY MISMO anticipe su 
pedido para las Fiestas 


a ALMENDRADAS 


: En dos variedades: : 
ALMENDRA a $ 2.80 el kilo 
| Creación exclusiva. Corteza ricamente 
o almendrada; interior relleno con crema 
o de almendras seleccionadas. Gusto de- 
. 


licado. Masa liviana y exquisita. 


FRUTAS SURTIDAS a $ 2.50 el kilo 


También de corteza almendrada; contie- 
| P ne en Su interior frutas surtidas de gran 
Ú calidad, jugosas y almibaradas: manza- 

o nas, peras, guindas, cerezas, cáscara de 


limón y naranja, etc. Algo insuperable. Pidalos por teléfono a 26- GARAY 5001, 33 - AVENIDA 1432 y 34- DEFENSA 7687 


PANADERIA y PASTELERIA CANALE 


PEDIDOS DEL INTERIOR 
DEFENSA ESQUINA COCHABAMBA — BUENOS AIRES 


Contra reembolso se despachan en el día. 


Son pi de la fábrica de pa 


mE] BIICOCHOS CANALE 


el GOCHITOS HONEY 


Desde $15 ida, viaja 
a Córdoba en rápido 
diurno, con asiento 
tapizado, agua fil- 
trada helada, y res- 
taurant económico. 


Un conveniente 
aforo le permite 
llevar su auto por 
tren, a Córdoba. 


2 


En Córdoba está el 
lugar que le ha de 
agradar, la comodidad 
que busca, y el precio 
que Ud. puede pagar. 


2 


“Zulema se baña en la 


pileta... nosotros en el rio... A 
A al ..doradas por el sol serrano que tuesta la piel y entona 


en tal forma, que yá esta- el corazón. La vertiente todo lo provee: el rio, la playa, 


mos tan tostados como los el bosque; agua, arena, sombra; zabullida, resolana, siesta. 
Serranos... 


Córdoba, tierra vigorosa, tiene playas incontables, de arena 
fina y luciente, donde se goza plenamente la alegria del 
baño, la generosidad de su naturaleza, su cielo bonancible, 

la intimidad que provee el espacio. 


PARA VIAJAR — C 
BIEN Y BARATO ORMACIO Eros BARTOLO Srl: 
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Visitenc k maravilrá ante 


> 
el its surtido de telas 


estampadas que a precio: 


rebajados le ofrece ' ' Arturo” 
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ARENALES Y CARL PELLEGRINI 
Original from 


—_—_—_— OA E 0 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


14 . Atlántida 


La experiencia acon- 
seja para los íntimos 
un regalo práctico. 
Mantenga la distin- 
ción de los buenos sen- 


timientos, obsequian- 
do un elegante estu- 
che en forma de libro 
con tres pares de 


Están a sus órdenes 
mbién las 


GMOon sa 


FABRICA SAN ANTONIO 741 


U. Y. TM BARRACAS 3641 al 3643 
BUENOS AIRES 


PREPARANDO LA FIESTA DE OLIVOS 


AAA 


17 


Parte de la comisión de se- 
ñoras de la "Ayuda a los 


Josefina Niños Británicos” y de las 
L. A. de “Cantinas Maternales” forma- 
Bullrich da por las señoras Josefina Le- 
observa la zica Alvear de Bulimch, Elena 


Necol de Noel, Maria Teresa 
Ayerza de González Garaño, 
Marquesa de Salamanca y 
Elvira Lezica Alvear de Bull- 
rich en la visita al local del 


decoración 
del local 


puerto de Olivos donde ha de 
realizarse la comida y baile 
de beneficencia señalados pa- 
ra el 15 del corriente mes. 


Elvira L. A. de Bullrich 
dispone algunos detalles. 


y ELIANA ... 


- distinción su casa de verano 
- todo lo necesari : 


a 


y: Original from 
E/UNIVERSIP(OFMINNESOTA= 


y 


laa 12 de la noche... | 


mientras llega Noche Buena... Año Nuevo... o Reyes... :] 


COTY debe estar presente 
para que la fiesta sea inolvidable. 


—parftums de lujeb = 


pueyrredón 
propaganda 


«esionarios Omega 


¿son nombrados entre los mejores y más $ 


Siempre a tiempo está un Omega 
con su marcha exacta y siempre a 
tiempo está Ud. para poseerlo u 
obsequiarlo. La amplia variedad 
de modelos Omega que exhiben los 
Concesionarios Oficiales, le permiti- 
rá elegir el reloj que Ud. desea 
poseer 0 regalar. 
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PERFUMERÍA GAL 
MADRID « BUENOS AIRES 


$ 0,70 
EN TODA 
LA REPÚBLICA 


n 
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Sintonice nuestras dudiciones los jueves de 21.30 
a 22 horas por L. R. 1 Radio El Mundo y los lunes 
y viernes de 13. a 13.50 horas por L. R. 3 
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Esas manos finas y delicadas 
que cantó el poeta, «hechas 
con rayos de luna y palide- 
ces de nácar», son manos 
embellecidas por el Heno de 
Pravia. Jabón fino, de perfu- 
me i¡nextinguible, predilecto 
de la mujer distinguida, 
posee aceites suavizadores 
que idealizan las manos. Su 
espuma deja en ellas tersura 
de sedas y ese aroma singular 
que evoca el del heno fres- 
co de los campos floridos. 
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3058 — Mallas con pollera acampa- 
nada, de RASO ELASTICO TERCIO- 
PELO, en delicados y originales es- 
tampados y coloridos muy modernos. 
Destacan y realzan el encanto de la 
silueta. Es un tejido moderno que 
cuida su forma y no se 90 
Dedorma ri S 


aso elástico de ter- 
do presentado y ga: 
“es la nueva im- 
baño. Sugestivas, 


ya- 
admirables, por SU gran se 


3057 — Malla en 
vevo teji 
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pe “Clase 


rantizado por * E 
presión en trajes de 


trayentes, 
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866 — Triángulo para la cobeza 


dad de colo- ES 
o 


tropical. Gran varie % 
res y dibujos +. escotc 0 


En bolsas para playa “Clase” presenta 200 modelos 
en tal variedad de motivos y calidades que siempre 
dentro de lo más moderno oscilan desde $ 30 a 
S 295 Vea nuestro magnifico surtido y con facilidad 
seleccionará la suya 


3061 — Mallo en el nuevo tej : 
raso, elástico recon: CS ves , 
Y garantizado por “Clase y 
nales y atrayent estan 
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...y les recuerda que de sus afamados pro- 
sus actuales stocks le ductos, los que están en 
permiten ofrecer toda- venta en las casas más 


vía un amplio surtido distinguidas del ramo. 
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/ 1-Bolson Doble de playa $ 200. — 11 -Loción Ardena $ 99 — 
Pj 92-Cartera en finos cueros, desde $ 160.— 12 -Pinches Boutoniere $ 20.— 
dl 3-Talco y jabón del mismo perfume $ 17.— 13- Agua Colonia $ 15.— 
4-Estuche esmaltado rosado 'Boudoire' $ 110.— 14- Aceite perfumado para baño $ 95.— 
5- Extracto “Cyclamen” Arden $ 85.— 15 -Flufty Milk Bath $ 14.— 
6 - Estuche esmaltado rosado “Bijou'” $ 65.— 16 - Extractos de Elizabeth Arden desde $ 25.— 
ú 7 - Tres productos básicos para la 17 -Sales para baño $ 11.— y $ 25.— 
Md belleza del cutis $ 16.50 18 -Estuche “Espejo” $ 60.— 
E 8 -Maquillage armonizado $ 59.— 19 - Blue Grass Brillantina con precioso 
$ 9-Cartera de noche de perfumadar $ 9. 
y preciosos Brocatos $ 135.— 20- Cajita en colores con Rouge 
p> z ñ en Crema, Lápiz Labial y Barniz 
/ cd 10-Estuche ““Primer'” $ 55.— para las uñas armonizada $ 20.— 
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Salón Arden de Tratamientos de Belleza - Primer Piso 


- > 
j Ml abinete Arden de Consultas - Planta Baja Original from Florida 877 


CON EL EXQUISITO Es 


PAN DULCE 


del 


“MOLINO” 


Tan tradicional como las 
mismas fiestas de fin de año. 


CANASTAS para REGALOS -— CHAMPAGNES y VINOS 
FINOS — ROTISERIA y FIAMBRES — BOMBONES — TU- 
RRONES — GOLOSINAS — HELADOS y POSTRES HELADOS. 


ONFITE RIA DEL 


CALLAO 3 Y RIVADAVIA UNIVERS INNEBUENOS - AIRES 


Marilú ofrece para 
sus hermosas muñ 


MARILU con su con- 
junto de playa, de 55 
cms. de alto $ 37.50. 
El mismo modelo en 


E 
3UBILAY, hermoso 

ebé de 42 cms. con mantillón de. 
mbachón ae Digo qué... $ 17. 


BUBILAY con conjunto de 
plumetis, a........ $ 26.50 


con 
regio vestido de 
fiesta, largo, en 
55 centímetros, a 
S 43.—; en 42 
ems., a $ 22.90 


A 
PEPITO, regio bebé, con 


bombachón de lujo, en 


TITINA, regia 
muñeca de 55 
cms.; lujoso con- 
junto de organ- 
dí, a... $ 45— 


A $ 
pes . E , 
e Al ¡nilklGd len vids 
O : e sontra-weembpolse. 
Precioso moisés para ES en “or- e . 
gandi bordado, con su juego de sábanas, 


ab Pu € 5250 a. AR A NA Plata, _San Martín 219” 


Sucursal en Mar del 


Por lo tanto 


LUIS PRIETO 


MAIPU 641 


Obligadamente 


liquida artículos fino 
para hombres 
DE CALIDAD A 
BAJOS PRECIOS 


VENTA EXCLUSIVA DE PERFUMERIA 


ATKINSONS 


Próximamente haremos saber 


a nuestra distinguida cliente- 


Anuncia al público 


la la denominación comercial 


la presentación de 
"AKINSONS" que adoptaremos. 


orqanitada para 


los genleman's - 


MAIPU 641 di BOT. T. 31 -2829 
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Un CLANEAU signé IRIS BLANE A 
porte la marque de BON G0UT 


ESPOIR 


Bombonera Cris- 


tal tallado Inglés, 


con y sin plata, 
S 75.— y $ 55.— 


CHASSE 
Cofre Opalina y 


ARIANE 


Bombonera Faien- 


Madera, Faja 


Dorada. Gacela 


Porcelana Dora- 


ce, decor. Sceaux., 
con Bombones, 


Os S 28.— 


da, con Bombo- 
nes.... S 125.— 


ORIENT Caja de fina Madera, 22 x 30, 
Decor. Bizantino. Muy clásico, 
c/Bombones......... S 60.— 


JEUNESSE 


Cartera y Cinturón 
de Surah, bonito 
y práctico $ 22.— 


SILENT BUTLER DE METAL MARTELE 
PLATEADO. Un original complemento para su mesa, a 
S 70.— y $ 80.— 


LEGUMIER ñ l 

cio des nds MIRAS BLANC 

Porcelana. Una de 

las bonitas piezas Cz Gonbsn mee Ae Cuca 

de la colección c FLORIDA 576 
Iris Blanc do 2 de ANOS O 31 - Retiro 0799 
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en nuestro moderno 
v amplio local de ventas 


ducido tamaño y notablemente “perfecto. Superheterodino. Ondas cor- 
ta y larga. Dos bandas de sintonía. Válvulas Radiotrón. Control de 
tono. Toma para fono o televisión, Amplificador de salida. Akoparlante 
de nuevo diseño y excepcional fidelidad. Ambas corrientes. Novedoso 
gabinete moldeado 
en “Victrolac”, colo- ts 
res: Negro, Marfil, , q 
Marrón, Marmolado Ñ 
Verde o Borra-vino, 
LT $ 185.— 


OFERTAS REGALO 
PARA FIN DE AÑO 


Emerson RADIO Mod. 427 PORTATIL 


Circuito superheterodino de 6 válvulas con etapa de Alta Frecuencia — 


Doble válvula de poder: super alcance — Antena incorporada — Fun- 
ciona indistintamente con su equipo de baterías o con corriente con- 
tinua y alternada — Gabinete estilizado y revestido con tela imper- 


meabilizada — Dimensiones: 33 x 29 x 13 cms. $ 230.— s/baterías. 


CIMA 


SANTA FE 854 


TEL. 32 - 3089 


EN MAR DEL PLATA: RAMBLA CASINO LOCAL 17 
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¡NUEVOS VALORES 
SENSACIONALES! 


Visite Ud. un Concesionario 
Frigidaire y éste le demostrará 
prácticamente loque significan: 


Festejando su 25 aniversario, Frigidaire limpio, perdurablemente hermoso y es 
le ofrece ahora nuevas y brillantes crea- ¡exclusivo de Frigidaire! 

ciones, con ventajas en las que jamás 

hubiese pensado Ud. siquiera unos años ¡ Más Aprovechables que Nunca! 


atrás. Los nuevos Frigidaire son de una capa- EL SACACUBOS INSTANTANEO 
En belleza, conveniencia, comodidad, cidad y una disposición interior que los - EL HYDRATOR DESLIZABLE - 
economía y rendimiento, los nuevos hace más aprovechables que nunca. ¡Sus EL SUELTA GAVETAS MECANI- 
Frigidaire se distinguen: ¡son insupera- amplios compartimientos no tienen CO - LA LUZ INTERIOR AU- 
bles! Véalos y compárelos. desperdicio! TOMATICA - LA PORCELANA 
INTERIOR INMANCHABLE - LA 
¡Nueva y Admirable Belleza! ¡Gasto Reducido de Corriente! Dc MANIJA A GRAN PA 
Los gabinetes de los nuevos Frigidaire Unicamente Frigidaire puede ofrecer la E ¡Y ótras ventajas exclusivas e 
ostentan líneas ultramodernas. Su ter- probada economía del SALVA-CORRIEN- E creadas por FRIGIDAIRE que re- 
minación exterior es todo un hallazgo, TE. Pero ahora este ingenioso y senci- E presentan valores notables! 
por ser en legítimo acabado Dulux de lísimo mecanismo ha sido perfeccionado E 
Horneo. Este nuevo blanco es un produc- al máximo para reducir el consumo de ES 
to DuPont siempre brillante, siempre corriente. o 


25 AÑOS AL SERVICIO DEL 
a >) e HOGAR Y DEL 
ROIG x COMERCIO 
E : 1 Durante este cuarto de siglo, 
3 : DE j Frigidaire ha fabricado y ven- 
« gs 


. . . A E d 
Un Producto de la General Motors O AS 
Concesionarios en la Capital Federal y alrededores: 
HENRY W. PEABODY €: CIA. ARG. LTDA. - Santa Fe 1270 


EDUARDO N. GONZALEZ $ Cía. RABOSSI Hnos. SAMUEL RING 
Bdo. de Irigoyen 1230 Corrientes 4234 Cabildo 1553 


Otros concesionarios, venta y servicio en toda la República 
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LINO PALACIO 8 ClA. PUB 
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CHANEL | 


Extracto, Loción, Eau 
de Cologne, Polvo Factal. 


Q3> 
UN REGALO IDEAL 
SIEMPRE OPORTUNO 
SIEMPRE PRESENTE 
SIEMPRE GRATO 
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Vin teirAr imtodinea dz : 
Amia, o el Despttidmo Jtuihado 
Jonh Enrique (Der Navluz. 


Mis súbditos son como los niños: llo- 
ran cuando los limpian. — Carlos Ill. 


En serio, ¿no habrá llegado el momento de pensar en el 
Despotismo Ilustrado? 

Si alguien llegara a formular en público semejante pre- 
gunta sentiría descargarse sobre sus espaldas los epítetos más 
gruesos. Lo menos que le gritarían sería cavernicola, ultramonta- 
no, rupestre, troglodita. Y, sin embargo, ese valiente tendría en la 
Argentina el ilustrísimo antecedente de Sarmiento, para quien los 
problemas de cultura, aunque pura y espontánea manifestación 
de un pueblo, debían ser el o, por lo menos, controlados 
por el Estado. Claro que Sarmiento se cuidaba muy bien de em- 
plear la palabra “Despotismo” porque le sabía a coerción y le 
recordata la tiranía que él había sufrido en carne propia; pero 
en el fondo sus ideales eran los mismos de Jovellanos o de Mo- 
ratín, sobre todo los de Jovellanos, con quien tenía tantos puntos 
de contacto. 

Jovellanos soñaka con europeizar a España, y toda su vida 
no fué otra cosa que un constante esfuerzo para realizar tan alto 
idcal. Si no pudo hacer más fué porque se interpuso Fernan- 
do VII, el monarca más nefasto que tuvo España, uno de cuyos 
ministros — que por ironía del destino se llamaba Caballero... 
— no encontró nada mejor que hacer con Jovellanos que des- 
errarlo a Mallorca, en donde lo tenía poco menos que secuestrado 
un cura apenas alfabeto. 

También Sarmiento alentaba para su patria el mismo afán 
de superación de don Gaspar Melchor de Jovellanos. Su inquina a 
España tiene raíces explicables en un temperamento como el suyo, 
tan esencialmente español en sus reacciones y hasta en su arte, 
del cual podría decirse lo que del arte español, según Ganivet: “es 
un exaltado amor a la independencia, que nos lleva a no hacer caso 
de nadie, a lo sumo proceder por espíritu de oposición y luego a no 
hacer caso de nosotros mismos, a trabajar sin reflexión y a exponer- 
nos a los mayores fracasos”. Sarmiento, a pesar de estas aristas tin 
pronunciadas de su temperamento, participata del racionalismo del 
siglo XVII. Cuando Sarmiento escribe, como en “Recuerdos de 
Provincia”: “Los pueblos que no piensan viven de la tradición oral, 
y el Libro de los Proverbios anda desparramado entre los hombres 
del pueblo"; cuando confiesa amar a lo pintoresco, pero asegura 
que lo pintoresco es funesto, demuestra estar convencido de la su- 
perioridad de la razón. Era la influencia de la Enciclopedia, ese mo- 
vimiento tan poderoso del que habían salido los “afrancesados” en la 
España de Carlos IV y de Fernando VII. 

En la Argentina de Sarmiento, como en la España de Jovella- 
nos y de Moratín, es tan desproporcionado el nivel cultural del país 
con el que se observa en el resto del mundo civilizado, que sus mejo- 
res hombres se hacen por fuerza dictatoriales cuando se trata de salvar 
el alma nacional. Moratín, liberal en política y en religión, es dic- 
tatorial en cultura. A cada momento se pregunta cómo el gobierno 
no prohibe tal o cual manifestación de arte. Brega en una palabra 
por el Despotismo Ilustrado y se entrega de lleno al neoclasicismo. 
Para predicar con el eiemplo escrite La Comedia Nueva y El Sí de 
las Niñas, crevendo imitar a los franceses e ignorando el origen es- 
rañol — novelas de Cervantes y las comedias de María de Zavas. — 
El neoclasicismo engendra nor modo fatal el romanticismo. Así — 
observa Américo Castro, — en El Sí de las Niñas todos están dispues- 
tos al sacrificio, pero por la razón, no por los sentimientos. Ahora 
que la razón deja escapar el dolor del corazón por los resquicios del 
alma. 

Sarmiento quizás encaró equivocadamente el problema de cul- 
tura que presentaba el país. Crevó encontrar una solución salvadora 
en la enseñanza de tipo universal, sin tener en cuenta una impor- 
tantisima condición geográfica: nuestra enorme extensión y la con- 
sivuiente dispersión demográfica. El enorme índice de analfabetos 
atestigua lo vano de su esfuerzo. En condiciones parecidas a las nues- 
tras, el Brasil encaró su problema con un criterio más realista: com- 
prendiendo la imposibilidad de hacer llegar a todos los beneficios 
de la instrucción escolar, se preocupó por formar cuadros de cultu- 
ra: de ahí esos institutos que honran a cualquier vaís, como la E:- 
cola Polvtecnica o el Instituto Gecographico e Militar, en los que 
se forma una “élite” capaz de contrarrestar ventajosamente el peso 
de una masa ¡letrada y que produce hombres de la talla de Euclvdes 
da Cunha, vara no citar sino al hombre más representativo de esa 
generación brasileña salida del gimnasio. Basta pensar en el bien 
que los hombres formados en las severas disciplinas de esos gim- 
nasios podrán hacer al Brasil cuando se dispersen por los confines 
del territorio, para comprender la ventaja que en el orden cultural 
ha de llevarnos siempre el país vecino. 
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¿Cómo poner ahora remedio a las cosas? ¿Y en qué medida 
los remedios adoptados pueden ser eficaces? Pero antes de contes- 
tar a estas preguntas es menester formularse otra: ¿Existe ese mal 

> 
que queremos curar? 

Echemos una ojeada a nuestro alrededor para contectarnos. 
Y veamos lo que pasa en la radio, en el cine, en el teatro, en el 
periodismo, en las escuelas, en las facultades. El alma se desconsuela 
ante el espectáculo imponente y siniestro de esa ola de barbari> 
que todo lo invade y que amenaza ahogarnos total y definitivamen- 
t?. Ahora también, como Moratín, pe que preguntarnos a 
cada momento: ¿Pero es posible que la Dirección de Radiocomuni- 
caciones consienta que se propale la audición tal o cual? ¿Cómo la 
Inspección de Teatros permite que se pase en la sala Tal esta inde- 
cente bufonada, capaz de volver estúpidos a los actores y a los 
miles y miles de espectadores que hacen cola frente a las taquillas 
durante todo el año para escuchar y ver las estupideces que se le 
ocurrieron al autor? ¿Cómo es posible que no hayan sido encerrados cn 
la cárcel el argumentista, el director y los productores de tal pe- 
lícula? ¿Cómo es posible que se consienta que el doctor Fulano 
de Tal viva tranquilo después de haber escrito tal libro de texto 
para los alumnos secundarios o universitarios, si desde la primera 
a la última pácina no hay sino disparates e insensateces? 

Y las preguntas no sólo quedarán sin respuesta, sino que 
habrá muchos que se escandalizarán de oírlas. ¿Cómo? ¿Bajo un 
régimen liberal se pretende coartar la expresión del pensamient >? 
Y justamente lo que se hace es eso. Porque la censura, nunca tin 
rigurosa como ahora, que ejercen las autoridades nacionales y mu- 
nicipales se dirige especialmente a tcdo lo que tenga algún cont-- 
nido moral o eli La estupidez es algo que deja indiferentes a 
nuestras autoridades. Presencian el bodrio más indecente y no se les 
mueve un pelo; pero emplean todo su rigor si creen advertir un aso- 
mo de tendencia social o política en un libro, en una comedia o 
en una película. Se censura, pongamos por caso, “La Carta” o “El 
camino del tabaco” porque son demasiado “fuertes”, según la pala- 
Ereja de moda, pero no hay autoridad en el mundo que impida 
rasar por todos los cines de la República “Corazón de turco” y cua- 
lescuiera de las películas criollas que parecieran haberse rodado por 
compañías cinematográficas interesadas en desprestigiar al cine na- 
cional. Se prohite dar “El Dictador”, por su contenido político, pero 
las mismas autoridades no encuentran que sea dañino para la sensi- 
bilidad y el buen gusto “El halcón de los mares”, en donde está des- 
virtuada la verdad histórica, o cualquiera de esas “comedias de ac- 
ción” en donde hav que hacer un esfuerzo de voluntad para no gri- 
tar o siltar de indignación. Se prohibe dar a Isa Kremer una au- 
dición de canto porque algunas de las canciones incluidas en el re- 
pertorio tienen un sentido social o revolucionario, pero a nadie se le 
ocurre impedir a un “cantor” berrear ante el micrófono las más re- 
pelentes pavadas, los tangos más grotescos — esos tangos de ahora, 
que perdieron la esencia melódica de los de hasta hace diez años — 
o los valsecitos más truculentos, con muchas tísicas en la letra. Si 
usted quiere pronunciar una conferencia por radio sobre alguna cues- 
tión social o política de actualidad, las autoridades se lo impedi- 
rán; pero en cambio si usted es locutor, como el locutor Mengano o 
Perengano, podrá propalar por el éter las mayores estupideces y dar 
muestras acabadas de su ignorancia, de su petulancia, de su entusiasta 
analfabetismo, de su franciscana pobreza de ingenio, que a nadie 
se le ocurrirá ponerle un bozal en los morros. 

El criterio general parece ser este: las ideas hacen mal; la 
estupidez, no. 

Esta varcial tolerancia está formando una mentalidad especial. 
Vov a referir una experiencia personal porque ella puede tener un 
valor de síntoma. Había ido a visitar a un amigo que vive en una casa 
de pensión. En cada cuarto, un aparato de radio, menos en el de 
mi amigo. En la habitación de al lado vive una señora sola que to- 
do el día ove la radio. No sé cómo se las ingenia para no encontrar en 
el dial sino aquellas estaciones que pasan el dúo Tal, el cantor de 
azz Cual, el pavador Zutano, los guitarristas Perengánez, el reci- 
tador cauchesco Gedeón, y otros números tan espirituales como ésos. 
Esta señora no se encontraba en su cuarto mientras yo estaba de vi- 
«ita: conversaba con la dueña de la casa, en el vestíbulo, pero su 
radio seguía funcionando con ese dilecto programa. A la terminación 
de uno de los números, la broadcasting comenzó a transmitir “Ninfa 
hechicera” de “La viuda alegre”. La buena señora dió un respingo 
como si la hubiera picado una víbora: se fué como una tromba a su 
habitación, dió media vuelta al dial, sintonizó con una radio que 
transmitía no recuerdo qué imbecilidad, dió un suspiro de alivio y 


(Continúa en la página 74) 
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Elizabeth Barret, la amada de Browning 


Poetisa inglesa de alto vuelo lírico, ha quedado tan famosa 
por su intelectualidad como por sus románticos amores con otro 
poeta inglés, Roberto Browning, con quien se casó a los cua- 
renta años. 

Tal idilio fué célebre en su época y dió argumento a 
una inspirada obra teatral, representada en París hace algunos 
años. Los protagonistas no eran vulgares: uno y otra pertenecían 
por su gran cultos y exquisita sensibilidad a la fine fleur de 
Vhumanité. 

Coxhoe Hall fué el lugar donde nació Isabel Barret el 
6 de marzo de 1806. Su pudre, comerciante de gran fortuna, 
dió excelente educación a esta niña, cuyas manifestaciones pre- 
coces de extraordinaria inteligencia anunciaban un destino poco 
común. Sentía predilección por la antigiiedad clásica, y a los 
once años compuso The Battle of Marathon, que recuerda a la 
Ilíada, de Pope. Su temprano conocimiento de las lenguas clá- 
sicas facilitó su estudio de la literatura griega en sus textos 
originales, circunstancia reflejada en su obra íntegra. 

En 1833 publicó, entre otras cosas, una traducción del 
Prometeo encadenado: Cinco años más tarde trasladábase a 
Londres con su familia, dando a publicidad The Seraphin y 
otros poemas, volumen que elevó a Miss Barret a la categoría 
de insigne escritora. Profundamente aficionada a los deportes, 
especialmente a la equitación, dedicaba buena parte de las horas 
matinales a tal ejercicio: Una mala caída del caballo que mon- 
taba estuvo a punto de torcer el rumbo de su gloriosa carrera; 
lesionada en la médula espinal, hubo de recluirse en su apo- 
sento por espacio de siete años, sin abandonar el diván. 

A pesar de tener varios hermanos, Elizabeth fué siempre 
la niña mimada del padre. Justo fué que redoblara sus cui- 
dados para con la inválida, tan llena de dulzura y resignación, 
que vivía reclinada en su diván cubierto de libros, acompañada 
constantemente por un lindo perrito blanco. Leía y escribía 
sin descanso, olvidando su triste enfermedad. 

Nada alteraba esta serenidad de la joven, cuva vida 
interior era tan rica y poderosa que anulaba el resto. Un rudo 
volpe vino a kerirla, cuando un hermano suyo, dando un paseo 
en bote con aleunos amigos. se ahogó. Pasada la primera crisis, 
Elizabeth volvió a su obra, apareciendo en 1844 su volumen 
titulado Poems... 

En tal estado de miseria física llegó a las puertas de 
los cuarenta años, que se abrieron con generosa luminosidad; 
hasta ella penetraron los apasionados rayos de un amor de 
excepción. Conoció a Roberto Browning, seis años menor que 
la poetisa, espíritu cultísimo, romántico y apasionado. 

Había sido una especie de niño prodigio, escribiendo 
versos a la manera de Byron cuando no tenía doce años todavía. 
En toda la obra posterior de Browning prima la idea común 
de considerar a la poesía de naturaleza divina v, en conse- 
cuencia, dar importancia primordial a la misión del poeta en 
los asuntos humanos. Es inspirador, director espiritual y, en 
cierto modo, conductor de pueblos. Tal unidad le valió un 
privilegiado sitio en las cumbres de la poesía universal. 

Dos años duraron las relaciones entre los poetas, tiempo 
invertido en obtener la autorización de Barret para el matri- 
monio. Negóse airadamente por suponer que su hija, en su 
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invalidez, debía renunciar a formar un hogar. ¿No era feliz 
a su lado, donde se la complacía hasta en los menores ca- 
prichos? 

Pero el amor obró milagros en el endeble organismo de 
Elizabeth. Contra la voluntad paterna contrajo enlace el 12 
de sentiembre de 1846. Browning la llevó inmediatamente a 
Italia, donde el clima era propicio a su amada enfermita. La 
vida de los esposos fué completamente feliz, como lo atestigua 
la obra de ambos. El profundo afecto que se profesaban no 
disminuyó un instante, más bien acreció con el tiempo. Su 
ejemplo era citado por recordar a los grandes amadores de la 
era romántica. Radicados en Florencia, en pleno idilio, nació 
su hijo Roberto, en 1849. Portador de noble herencia, el niño 
se destacó desde la infancia, llegando a ser poeta y escultor 
de renombre. 

Mejoraba Ja salud de Elizabeth en aquel ambiente amo- 
roso y tierno, redoblando su inspiración poética. Una colección 
de sonetos llamada: The Sounets from the Portuguese, apare- 
cida por entonces, que publicó como traducidos del portugués, 
son obras maestras de exquisita ternura. Pasan por ser las 
mejores poesías amatorias escritas en inglés. 

Sintió ardiente entusiasmo por la causa de la libertad y 
la unión de Italia, dedicándole valientes estrofas en 1851. 
Nueve años más tarde sus Poems before Congress denotaban 
mantenerse vivo este ideal de humanidad. 

Repentinamente empezó a decaer su salud, muriendo 
en 1861. Deió algunas obras inéditas, que el esposo publicó 
piadosamente. Poco después Browning regresó a Inglaterra junto 
con su hijo. 

Ararte de numerocos poemas y sonetos, deió Elizabeth 
una novela en verso titulada Aurora Leigh, considerada como 
su obra maestra. Pinta en ella la lucha que sostiene una mujer 
de alma y sentimientos elevados contra los convencionalismos 
sociales. 


He aquí una composición de la dulce poetisa inglesa: 
CUANDO NUESTRAS DOS ALMAS... 


Cuando nuestras dos almas cara a cara 
Quedan en el silencio, y se aproximan 
Hasta quedar sus desplegadas alas 

En dos puntos unidas y encendidas, 


¿Qué daño hacernos puede o qué injusticia 
La tierra? ¡Bah! Si más nos enlazáramos 
Los ángeles, mi amor, nos brindarían 

De su áureo mundo el armonioso canto. 


¡Y adiós nuestro amadísimo silencio! 
Quedémonos más bien donde los goces 
Más altos son extraños a los hombres, 


Donde las almas puras viven lejos 


Del mundo, en un rincón en que quererse 
Rodeados de las sombras de la muerte. 
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DEA Lupino, la graciosa y elegante estrella, 


luce un modelo para la noche, de crepe de seda color verde pálido. El corsage, de 


corte chemisier, contrasta con la falda poco común por sus frunces en la parte delantera, a 
través de los cuales pasa un angosto cinturón de cuero, en el mismo tono que el vestido. La 


combinación, de severas líneas, a pesar de su origen norteamericano, es típicamente francesa. 
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Siempre he 
creído que lo pri- 
mero y más intere- 
<ante a considerar en 
el hombre es su vi- 
da, siendo todo lo 
demás que se le re- 
fiere accesorio, sin 
descontar sus capaci- 
dades e ideas y las 
acciones que de ellas 
puedan derivarse. De 
tal modo que si al 
hacer el balance g>- 
neral de una exis- 
tencia se not¿ un 
saldo favorable a sus 
rasgos humanos, es 
porque esa existencia 
se ha realizado. 

Vida quiere 
decir emoción, en la 
que siempre tiene 
preponderancia lo 
más grande de cada 
uno; vida quiere de- 
cir sentimiento, que 
proporciona a lo ín- 
timo del ser tan di- 
latadas y hondas re- 
percusiones; vida 
quiere decir esperan- 
za, que no desdeña 
sobrevivir a los des- 
engaños y a los fra- 
casos, en una misión 
heroica como pocas; 
vida quiere decir to- 
do aquello que afirma cada día la vo- 
luntad de seguir existiendo. "Todo el pai- 
saje humano, en fin, rutilante y flexible, 
y las revelaciones, anticipadas o tardías, 
de lo que tenemos el capricho de llamar 
con un nombre cuyo significado igno- 
ramos profundamente: destino. 

El artista no ha de ser conside- 
rado, en este sentido, con un criterio 
distinto al de los demás mortales. Su 
condición, en el más eximio significado 
de la palabra, es la de ser el señor de 
todo cuanto da carácter a la existencia, 
es decir, consiste en que sea, como nin- 


guno, el dueño de su emoción, de sus 
sentimientos, de sus esperanzas, hasta el 
extremo de hacerlas repercutir milagrosa- 
mente en las almas ajenas. Por ello mis- 
mo, también en el artista, la vida es 
lo primero. 

Blanes, que no por artista en el 
más amplio sentido de la expresión dejó 
de constituir, como hombre, un rarísimo 
ejemplo de humanidad, puede ilustrar 
con toda exactitud estos conceptos. El 
culto de la vida es en él tanto o más fuer- 
te que el culto de la obra. Casi se diría 
que si su obra És cálida, es porque su 
vida le ha puesto 
sus supremos ar 
dores. 


Dos de las “batallas” 
pintadas por Blanes 
para el palacio de Ur- 
quiza en Entre Ríos. 


Desde el 


Un fragmento de “Los 33 orientales”, cuadro expuesto 


en 1871 


en Buenos Aires 


con 


fines de 


beneficencia. 


“La fiebre amarilla”, cua- 
dro de Blanes, que en 
1871 se expuso en el fo- 
yer del antiguo Colón. 
En la tela aparecen los 
doctores Pérez y Argerich, 
muertos heroicamen“te en 
el cumplimiento de su 
misión. 


comienzo, algo ins- 
tintivo ondula en él 
como una llama, lo 
cmpuja, lo inspira, 
lo alecciona. Nacido 
de padres humildes, 
en una casa de ve- 
cindad de Mont.vi- 
deo, conoce pronto 
cl lujo de ser inde- 
pendiente cuando 
sus padres, desaveni- 
dos, se separan. 
Aprend2 lo doloroso 
y lo dulce de ganar- 
se la vida cuando 
apenas tizne derccho 
de saber lo que cig- 
nifica vivir. 

Mal depen- 
diente de comercio, 
dibuja a los catorce 
años cosas finas y 
frágiles, creaciones 
de capricho en todas 
las cuales hay un al- 
ma sensitiva; el alma 
llena de ardimientos 
que es una y la mis- 
ma hacta el fin. 

En 1854, a 
los veinticuatro años 
de edad, casad> ya 
y con hijo, huye de 
Montevideo a raíz 
de un acontecimien- 
to pasional. Se ins- 
tala primero en Sal- 
to, República Oriental del Uruguay, don- 
de trabaja como profesor y realiza algu- 
nos trabajos de encargo, hasta que su 
natural inquietud lo lleva, arrastrado por 
el ímpetu propio, a sentar sus reales en 
Concepción del Uruguay, ciudad entre- 
rriana, que en esos momentos es la re- 
sidencia del General Justo José de Ur- 
quiza. Allí traba pronto cordial amistad 
con el famoso jefe de la Confederación 
Arventina, en quien Blanes ve no sólo al 
hombre más importante del país, sino al 
que hace honor, por su modo de vivir 
y por las comodidades de que vive ro- 
deado, a las costumbres de un sibarita. 
Urquiza, en efecto, tiene en su casa todo 
cuanto desconocen hasta los porteños más 
refinados. Lujo, decoraciones, lo más de- 
licado, lo más moderno. lo más fino está 
a su disposición. En Buenos Aires las 
familias ignoran la existencia de las obras 
sanitarias, pero Urquiza las ha instalado 
en Entre Ríos para su uso personal. 

De más está decir que todo ello 
halaga el gusto del pintor; pero no lo 
asombra. Su humilde cuna no le impide 
poseer un fuerte sentido aristocrático de 
la vida, una vena de inconfundible san- 
gre, algo tan hermanado a su natural 
sensibilidad que lo hace sentirse en casa 
del General como en la suya propia. 

Concluye en la página 64) 


La boda de Carola Calvo con José Evaristo 
de Anchorena en el Santísimo Sacramento 


Carola Calvo al partir la torta 
de boda, cuyo anillo correspon- D*? Leonor Uriburu de Anchorena, don 
dió a Magdalena Vivot Cabral. Luis M. Calvo, D? Carola Woodgate 
de Guerrico, don Emilio N. de An- 
chorena y Dr. José Evaristo Uriburu 


Los novios al salir del 
Santísimo Sacramento. 


Carlota Bosch Mayol y Rebeca María Teresa García Mansilla, Ma- Marta Torres Duggan, María 
Pérez Keen en la residencia de ría Inés Calvo, María Antonieta Mig- Elena Luro Roca de Arana y 
D* Leonor Uriburu de Anchorena. naquy y Agustina Paz Costa Paz. María Luisa Bousom de Madero. 


| 
Inés Pueyrredon, GfustavyAmade e Morillo, Manuel María Rosa Madero, Ernesto 
AN IVItiriá E AY li Minsglá ly Claudio Peluffo. Vi Klere CK3 TyADelfina Mitre. 
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Pecuerdos lilerarios 
EL Labeón de Huticla 


l evocar cosas de antaño surge la imagen de una 

dama incrédula, con sonrisa enigmática, copiada 

de la Gioconda, que en su seudo salón literario 
de París dejó caer cierta vez la gota de acíbar destinada a 
animar el diálogo. 

—Ya no existe el balcón de Julieta... 

Al hablar del balcón de Julieta no se refería, claro 
está, ni a Julieta ni al balcón. Nunca tuvieron las palabras 
en boca de mujer el significado que les presta el diccio- 
nario. La heroína ingenua de Shakespeare, los pleitos 
entre Montescos y Capuletos, las clásicas decoraciones de 
ópera, cuanto puede situar o individualizar el concepto, se 
hallaba lejos del espíritu de nuestra Recamier iberoame- 
ricana de 1900. 

Al repetir y saborear la frase, tendía, sobre todo, a 
insinuar, con delectación pesimista, que pasó la hora del 
suspiro entrecortado y de la intriga romántica, que no 
abundan los soñadores y que en el deslumbramiento de la 
vida moderna — que ya empezaba por aquellos tiempos a 
motorizarse y a llenarse de enchufes — queda escaso lugar 
para la elevación de las almas. ] 

—Si aceptamos — repliqué, con el apasionamiento de 
la juventud — que el balcón de Julieta pueda ser símbolo 
de indumentaria anacrónica, de palideces cultivadas, de 
mandolina insistente, de melodrama, en suma, o de lo que 
los franceses llaman ponccif, es evidente que se halla 
retirado de la circulación. Y bien haya el viento nuevo 
que lo barrió definitivamente, con la caudalosa barba del 
padre noble y el sombrerito con plumas que resucita en 
los carnavales, pero bien sabe Mona Lisa que los paisajes, 
las situaciones y los sentimientos son imperecederos. No 
se agotaron las noches de luna, ni dejaron de encenderse 
las miradas, ni desapareció el amor, ni se acabó la juven- 
tud. El fondo de la vida y de los seres es inmutable, en 
cuanto alcanza nuestro conocimiento o previsión... 

La raqueta verbal rechazó sarcásticamente el argu- 
mento: á 

—¿Y la escala de seda? 

Se agitó el abanico, esperando la respuesta. 

=Si la escala de seda del enamorado impaciente 
parece hoy tan ridícula como un turista en silla de manos 
o un guerrero con arcabuz, será porque perdió su razón 
de ser. Los jóvenes pueden encontrarse y conversar más 
fácilmente. Los sentimientos tuvieron en cada edad di- 
versas fórmulas de expresión, que 
correspondieron al estado social 
y a las costumbres. Aunque hoy 
se manifiesten en impasibilidad 
anglosajona o en arbitrarios rit- 
mos, siempre responden a la esen- 
cia del manantial humano... 

—Pero hay valores que ya 
no se cotizan... 

—Todo consiste en trans- 
mutarlos. El balcón de Julieta 
puede ser en nuestros tiempos un 
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concurso hípico o una fiesta de caridad, con las dife- 
rencias de indumentaria y de vocabulario que exigen 
las actividades nuevas. É prestigio de Romeo reside 
en un éxito deportivo, en una invitación oportuna, hasta 
en una sipertlación feliz. El gran señor de otros tiem- 
os vende champaña. A los apelativos de barcarola se 
les substituído nombres extranjeros o diminutivos cor- 
tantes. Ha desaparecido la timidez. Ha muerto la so- 
lemnidad. No cabe esperar otra cosa de la gente de 
hoy. Julieta es campeona de bicicleta. Ha tenido que 
volverse más comunicativa y accesible. Romeo ha renun- 
ciado al espadín para perfeccionarse en boxeo. Escribe 
madrigales con los músculos. Es otra edad, señora, pero 
no deja de temblar una estrella entre el labio ofrecido y 
el labio conquistador. .. É 

Salió a relucir el frasco de sales. 

—Pero convendrá usted conmigo en que las palabras 
son menos elevadas... 

—En efecto; cambiaron las palabras frente al amor, 
o el amor cambió de palabras, como se transformaron los 
giros y hasta la ortografía dentro de cada idioma. De los 
que tienen mucho corazón, se dice que tienen poca cabeza. 
Subsiste el derroche, pero con más cautela. El paisaje es 
el mismo, visto desde otra perspectiva. En verdad no tiene 
fundamento la negación... 

—¿Y las cartas de amor? 

—Son menos necesarias. Los enamorados hablan por 
teléfono. Comodidad, rapidez, seguridad. No cabe así 
inquietarse, en caso de ruptura, por la devolución de 
palabras que transmitió el alambre. Sólo en este aspecto 
la apoyo. La desaparición de las cartas de amor marca, no 
cabe duda, el eclipse de una de las formas superiores del 
ensueño. Pero al poner un epitafio o una cruz sobre la 
esquela perfumada de otros tiempos, tengo que insistir, 
señora, en que con cartas o sin cartas, nuestro sagrado 
balcón queda intacto, invulnerable, eterno. .. 

Tuvo lugar este diálogo en una época en que el 
ideal de las señoras residía en comprar zapatos de charol 
bien ajustados que las ponían en la imposibilidad absoluta 
de caminar. También daban carácter a aquellos años las 
frágiles sillitas doradas sobre las cuales se dejaban caer 
temerariamente las bellezas de Rubens conservando en 
equilibrio monumentales sombreros tipo Exposición Uni- 
versal. Y hay que confesar que no  resultábamos 
menos garbosos los Romeos, con 
bigote en punta de lanza, sombre- 
ro bombín y bastón flexible, como 
el que más tarde debía populari- 
zar Chaplin. 

Al recordar el debate inútil, 
no puedo dejar de preguntarme 
cómo razonaría ahora, en tiempos 
de radio y televisión, la Giocon- 
da recalcitrante que nos hizo es- 
cribir en su álbum tantas ingenui- 
dades juveniles. 
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As 


O 


yA Carlos Alfredo Hunier y su esposa, 
Da. Mercedes Isabel Anchorena ofrecieron 
una recepción y baile en su residencia en 
obsequio de un grupo de sus amistades. 


"FOTOS POLTINETTI 


María Teresa Gallardo Cantilo de 


Mercedes Isabel Anchorena de 
Bunge e Ignacio Zuberbihler. 


Hunter y Emilio Mihura. 


María Salud Gauna Arama y su 
novio, Eduardo M. Nelson Hunter. 


y yes y my A 
e 


Julia Elena Hunter de Nelson y 


Graciela Calderón Racedo de Guerrico 
Alfredo Labougle. 


y Miguel Dufaur. 


María Elena Vaeza Ocampo de Lezica Alvear, Josefina 
Díaz Vélez de Madariaga y Alfredo Agote. 


osa Amelia _(ampos Hortensia Quina ode alan 
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FOTO BLACK STAR 


Pullover de punto tejido a mano, en algodón de brillante 
color rojo, mas visible desde lejos que cualquier señal de tra 
fico; falda de shantung color beige y abrigo largo y suelto, de 


lana angora, en beige pálido. Modelo de Bergdorf Goodman. 


Google 


41 .». Diciembre, 1941 


Para el campo y las sierras es muy apropiado es- 


te modelito de blusa y short blancos. La falda, 


que aquí recubre al short, es de tela de lino in- 


arrugable con grandes motivos florales estampados. 


por Delfina Bunge de Gálvez 


(Capítulo olvidado del libro: 
“Viaje alrededor de mi infancia”). 


SEMANA SANTA 


xceptuando las estaciones del Jueves y la Misa de Gloria 
del Sábado, no se nos llevaba en Semana Santa a los ofi- 
cios religiosos. Pero de otras maneras participábamos los 
chicos en las recordaciones de estos días. Suprimíanse, por 
ejemplo, los paseos profanos. 

Cuando yo era chica, el Jueves Santo, pasado generalmente 
en la casa de campo, era siempre un día divino: el más brillante 
de nuestro brillantísimo Otoño. Que lo siga o no siendo igualmente 
ahora, no interesa a mi narración. Lo que aquí importa es que en 
aquel entonces, cuando Valentina y yo visitábamos con la mamá 
los monumentos, el día constituía en sí mismo el más precioso 
monumento. Magnífico templo, el cielo, la tierra, el día, la noche. 
Un azul nl una atmósfera transparente, cada jardín un 
altar rebosante de crisantemos blancos, de crisantemos de colores, 
de nuevas rosas de Otoño. La olea fraga, saturando el aire, comen- 
zata a competir con el jazmín. Y en la noche, noche la más 
clara del año, altar el cielo donde, para mayor lucimiento de 
la luna como hostia santa, apagábanse ls cirios de las estrellas, 
y perfumaban en cambio la tierra las otoñales estrellitas blancas 
del azahar. 

Y llegaba el día del duelo sagrado, del duelo por excelen- 
cia, el de la caída del hombre y al de la Crucifixión de Dios. 
Enmudecían el Viernes Santo las campanas, la matraca recorría 
las calles llamando a misteriosos oficios: sermón de agonía, maitines, 
tinieblas. Estas cosas parecían oscurecer la atmósfera, poner una 
pausa en el buen tiempo, el cual recobraría todo su esplendor 
con la Pascua de Resurrección. 

En casa, en el vequeño grupo formado por la mamá, las 
dos chicas y el hermano que nos precedía, leíase la Pasión: “En 
aquel tiempo...”. Era yo la lectora oficial ¡y cómo me gustaba 
aquel oficio! Pero lo más impresionante era que en todo, todo 
este largo día sin paseos ni visitas, no se hacía música en casa. 
¿Qué?, ¿ni una nota?, ¿ni el jugar del hermanito con un dedo 
en el teclado? Nada; ni piano, ni violín, ni flauta, ni violoncello. 
Sin música, aquélla no parecía nuestra casa. Ni siquiera por la 
noche, la jcta cantada y palmoteade en la cocina... 

Aquellas bailarinas, asturianas o gallegas que durante el 
año negáronse a ir a Misa, porque “aquí no es lo mismo que en 
nuestra tierra”, al anochecer de este Viernes pedían permiso para 
asistir al “sermón de soledad” donde, yo lo sabía, aparecería la 
Virgen con el manto negro, el pañuelito de encaje y el corazón 
traspasado. Poníanse, pues, las fámulas las negras mantillas y 
sacaban del baúl el grueso rosario mohoso que habían traído con 
las castañuelas. 


EL DIA DE LOS MUERTOS 


Este mismo silencio, esta misma ausencia melódica que 
hacía irreconocible nuestra casa, éranos impuesta en otras 0ca- 
siones: cuando llegaba a morir algún pariente, y en el día con- 
sagrado por la Iglesia a las almas que se fueron: el 2 de nuviem- 
bre. Imposición que yo no acababa de comprender. Parecía- 
me — y de no tratarse de una pena aplastante, creo que no 
erraba — que si no había más adecuado acompañamiento a 
las alegrías que la música, nada tampoco expresaba mejor los 
sagrados o dolorosos sentimientos. Pensaba que se desterraba la 
musica cuando más se la necesitaba. (Y por cierto que aún menos 
comprendí más tarde que mis serios estudios de pianista debieran 
sufrir tales interrupciones por causas que en nada podían rela- 
cionárseles ). 

Desde los once años por nada dejaba yo de acompañar a 
la mamá al Cementerio el día de difuntos. Pues aunque teliz- 
mente no tuviere allí a madie a quien llorar, y aunque profesara 
por los lutos una especial aversión... (no era yo como otras 
chicas que parecían orgullosas de llevarlo como si con eso adqui- 
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rieran importancia), gustábame en cambio este homenaje 2 los 
ue no conocí como vivos, pero que conocía ahora como muertos. 
Para mi mamá ellos habían sido vivos alguna vez. Para mí no 
habían sido nunca sino muertos: no habían sido nunca más que 
almas...). Por lo mismo que nada les dí en vida, parecíame 
ue les debía siquiera esta visita a los antepasados... que algo 
debrcton darme a mí... 

Perdónenme los queridos abuelos si, al culto a ellos tribu- 
tado, me resulta ahora inseparable la alegre vista — en amarillo 
y rojo — y el sabor primaveral de los primeros nísperos y las 
primeras cerezas; pues estas primicias nos venían de la casa del 
Paraíso, junto con las flores para el Cementerio. 

Mi madre, que no fué jamás madrugadora, hacía una ex- 
cepción en este día. No quería ir a la Recoleta sino a las seis 
de la mañana, cuando no había nadie aún. Es decir, cuando esta- 
ban allí únicamente los muertos. Salíamos, pues, en un coche, 
en plena frescura matinal, con el gran canasto a nuestros pies: 
margaritas, rosas, claveles, lirios moros y otras flores cuyo nombre 
ignoro. Con ellas cubríamos luego algunas tumbas. 

Yo reservaba siempre unas pocas, las más delicadas, para 
Rodolfito. Pues junto a ls abuelos desconocidos dormía un her- 
manito tan desconocido como ellos... al menos para mí, ya que 
antes que yo naciera habíaselo llevado una difteria a los seis 
meses. Era el mellizo del hermano número cuatro. Y aquí es 
preciso que algo diga de este hermano cuarto, sin el cual nada 
podría añadir sobre Rodolfito: como me es preciso evocar la sombra 
de Rodolfito para que el presunto violoncelista, al que se vistió 
alguna vez de “novio de aldea”, adquiera en estas memorias su 
debido relieve. 


LOS MELLIZOS 


Todos decían que Rodolfito había sido el más lindo de 
los dos; que era una criatura espléndida. Y esto disminuía un poco 
al mellizo que se había auedado solo... aunque no dejara él 
de ser un chico muy mono. Pero el hecho de haber quedado 
como con un lugar vacío junto a él, dábale cierto misterioso pres- 
tigio... Y no era éste el único prestigio del hermano cuarto... 
Dábale importancia el hecho de llevar anteojos. Además, se rom- 
pió una vez una pierna; y no sólo la tuvo enyesada, por lo cual 
debíamos orale cuanto descara, sino que hasta se dió el 
lujo de andar un tiempo con muletas. Por turno se las pedíamos: 
eran casi más divertidas que los zancos. 

Habíanle regalado una linda caja de pinturas. Y como si 
la forzada quietud le pusiera nostálgico de alas, él, que antes diera 
muerte con su honda a los pajaritos pintados en los cuadros de 
la casa, creaba ahora muevas aves de colores. Copiábalas de un 
libro, agrandándolas, y la mamá creía ver en ellas al futuro 
artista. Mas no fué la constancia el distintivo de este chico que, 
apenas libre de muletas, abandonó con ellas los pinceles. Y en- 
sayó desde entonces tantas cosas que no me bastaría un libro 
para contarlas. Diríase que este mellizo desacompañado se esforzara 
en llenar, no sólo el sitio propio, sino también el sitio vacío junto 
a él, tales fueron el número y la variedad de sus empresas. 

No se contentó, pues, con las habilidades de pintor «+ las 
de sastre de nuestras muñecas (sastre por él, pintor por Rodolfito). 
Chico aún (antes de comenzar su ingeniería) recibióse por su gusto 
de “oficial carpintero” y de “medio oficial herrero” (herrero por 
Rodolfito, carpintero por él). Ingeniábase armando maquinarias: 
tirando por ejemplo, de un cordón, abría desde su cama el pos- 
tigo de la puerta distante. Imposible callar aquí que, después de 
inventar un sin fin de cosas que ya estaban inventadas, llegó de 
grande a patentar algún invento... Ñ 

Siendo todos buenos gimnastas, éste oficial de carpintería 
fué entre los hermanos el pruebista más audaz. Figuró entre sus 
hazañas el ganar por concurso, hacia los dieciséis años, un título 
de profesor en una especie de Parque Japonés en la calle Florida. 
Obtuvimos Valentina y yo que alguien nos llevara allí una no- 
che. Algo avergonzadas y escondidas entre el público, vimos al 
hermano cuarto trabajando en el trapecio, con un traje de lana 
tejido, un “mono” (como los ositos que usan ahora los bebés), 
indumentaria cuyo descubrimiento habá escandalizado en casa. 
Este oficio de saltimbanqui mo enorgullecía por cierto a la fami- 
lia... Caunque hay que reconocer que ello no fué impedimento 
para la dedicación ulterior a las tareas intelectuales. Ahora mismo 
¿no había hecho el gimnasta imprimir, bajo seudónimo felizmente, 
un librito de chistes, y no preparaba la fundación de una revista? 
(La revista por Rodolfito, los chistes por cuenta propia). 

Pero volvamos a los años del todo infantiles. “Para hacerse 
aguantador” había inventado además el futuro publicista que por 
turno lo azotáramos. Era prudente, eso sí, en la elección de los 
verdugos, siempre entre los menores. Armaba nuestras manos de 
varas, y relase luego de las “picaduras de mosquitos”. Valentina 
sentíase estimulada en su amor propio, mas yo renunciaba a la 
eloria de arrancarle alguna queja. En cuanto al Nene, era éste 
para él un juevo apasionante, y el hermano le resultaba un héroe, 
un Sigfrido invulnerable. 

Ahora bien: Si estas cosas hacía el mellizo vivo, ¿qué no 
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FOTO CAMERA FEATURE, N. Y. 
Abrigo primaveral, de lana color rojo fuego, 
adornado con brillantes botones de hueso negro. Lleva entallada la 
delantera y el dorso sueltos ¡aunque ajustado con bandas de 
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rovenza. Sol ardiente. Verdor de olivares y perfu- 

me de naranjos en tlor, las cigarras cantan en la 

viña, ebrias de savia rezumante. En esa tierra poé- 
tica, generosa y ardiente, nació Paul Aréne hace ya casi 
un siglo: 1843. 

“Nunca hemos visto moverse un músculo de su 
cara. Aun cuando habla, su rostro de frente ancha y barba 
puntiaguda queda silencioso. Tiene aspecto de su pro- 
pia imagen pintada y modelada por un maestro. Á esto 
se agrega un modo de conversar vivaz, rápido, exquisito, 
y ese arte soberano, que también demuestra en sus libros. 
de detenerse a tiempo, y de no terminar demasiado. En 
fin, una figura totalmente original.” Así nos habla Ana- 
tole France de Paul Aréne. 

Prefecto de estudios, durante uno o dos años, en 
el liceo de Marsella y de Vaures, se licenció muy joven 
en letras. Y en 1865, a raíz de su primera obra teatral 
estrenada con éxito en el Odcón — Pierrot heredero — 
abandonó la Universidad por el periodismo. En esta época 
tiene 23 años, comienza a colaborar en el Figaro literario 
y hace sus primeros versos en lengua de oc, publicados en 
el Almanaque Aviñonés de Roumanille. Dicen los que 
leen la lengua de oc que Paul Aréne era un felibre prodi- 
sioso. No je es menos en el dialecto de 1'lle de France. 

Cuando la guerra de 1870 fué como jefe de los 
soldados de su pueblo natal, y compuso la famosa can- 
ción Midi bouge. A partir de aquel momento escribe 
crónicas, cuentos, poemas, sainetes rimados, etc. 

Su estilo es ágil, fino. Su pluma tiene alas y no 
acentúa contornos: sugiere, se desliza. De sus cuentos nace 
un perfume y una gracia sin igual. 

Con un impulso mágico, mago él mismo, de la 
nada crea una historia deliciosa, con el mínimo de ele- 
mentos, una composición encantadora y tan tenue que 
se teme verla desaparecer por su extrema fragilidad, mú- 
sica apagada, pero de tono noble y sin igual compás. Sus 
cuentos huelen a campo y suenan a canto de ruiseñor, 
a bisbiseo de brisa entre las hojas. 

El mismo ha dicho: La alas de arte, trátese de li- 
teratura o arte, nace sin que nos enteremos, y si nuestros 
grandes hombres producen tan poco, es porque tienen 
casi siempre la extraña ambición de estar produciendo 
constantemente. 

Imaginemos a Paul Aréne recorriendo los caminos 
ce Francia, de esa dulce Francia de anchas y umbrías 
carreteras, de paisajes con curvas suaves, ora rubios, ora 
iluminados de verdor, pucblecitos tristes de Francia que 
dejan una rara sensación al pasar. Paisaje de Francia 
nunca áspero, poblado de recuerdos y que Paul Aréne 
ha recorrido palmo a palmo y luego ha volcado chorrean- 
do poesía. Francia, la de los paisajes balsámicos, Francia 
riente, pero no alegre; la dulzura nunca es alegre. 

Y así de un lado al otro fué recogiendo lo más au- 
téntico de la tierra. En las tardes en que tendido en el 
campo, cara al cielo, dejaba correr en loca carrera a su 
imaginación, el ruido de las hojas, el zumbido de las abe- 
jas, los balidos tristes que le llegaban de la lejanía, el 
abrirse generoso de las flores, y el contacto con la hierba 
húmeda: todo eso le iba creando una atmósfera y se le 
quedaba prendido en el alma. 

Murió en Antibes al anochecer del 17 de diciem- 
bre de 1896. Descansa este soñador eterno en Sisteron, 
en esa tierra que tanto amó y que supo cantar como una 
cigarra más, salida de ella, en un tono más alto, pero 
s:empre armónico y dulce, 


Google 


Atlántida +. 44 


(ión 


Su entierro bucólico fué seguido desde la estación 
a la entrada del cementerio por un pastor y su rebaño, 
atraídos por las notas de la marcha fúnebre, con que la 
música del lugar le acompañaba. La tierra en forma es- 
pontánea rodeó de poesía a la poesía misma. 

En su féretro una mano amiga puso junto a él las 
figulinas de arcilla que tenía destinadas al nacimiento 
ce una Navidad, que no llegó para él. 

Su epitafio dice en lengua de oc: 


Men vau lUamo ravido 
Dave pantaia ma vido. 
O sea: 
Me voy con el alma cmbelesada 
De haber soñado mi vida. 


Maurras cree que la Cabra de oro es un simbolo 
en el que, con el tesoro, Paul Aréne ha querido signifi- 
car los bienes terrestres despreciables, en comparación 
con el amor. 

León Daudet le llama: segundo Gerardo de Ner- 
val. Barrés: descendiente de Virgilio. Anatole France lo 
sitúa junto a Guy de Maupassant y dice de La Cabra de 
oro: “nunca he leído un libro que me haya dado tanta 
idea de la belleza antigua y de la poesía” griega en su 
temprana flor y su fresco amanecer.” 

Colaborador de Alfonso Daudet en sus primeras 
Cartas de mi Molino, hubo quien le atribuyó toda la 
obra, lo que Paul Aréne desmiente en una carta abierta 
dirigida a Alfonso Daudet, y publicada en el Gil Blas, 
del 16 de diciembre de 1863. 

Sus cuentos han sido publicados en L'Evénement, 
la Republique francaise, le Figaro, VEclair, Gil Blas. 
l'Echo de Paris, le Petit Journal, le Journal, Annales po- 
litiques et littéraires, Revues félibreennes, etc. 

Entre sus libros figura Juan de los higos que, según 
Teodoro de Banville, sólo tiene parangón con Manon 
Lescaut. La Cabra de oro que apareció primeramente en 
la biblioteca de l'lllustré Moderne y fué editado en 1889 
por C. Marpon y Flammarion, con ilustraciones de A. 
F. Garguet y Georges Scott. Estaba dedicado a Charcot. 
Además: París ingenuo. Cuentos elegidos. Cuentos «de 
París y de Provenza. Nuevos cuentos de Navidad. DD. 
los Alpes a los Pirineos, etc. 

Sus poesías poco conocidas, que los elegidos se di- 
cen al oído, han sido publicadas en una edición de sólo 
200 ejemplares. 

Este meridional imaginativo que soñó su vida pero 
que no la vivió, arrastró su melancolía y su tristeza por 
todo el mundo. Fué una figura popular en los cafés de 
Madrid; y ¡qué tertulias no se habrán hecho en torno 
a él, allí donde los grandes señores de la palabra echan al 
viento todos los dias, con fabulosa generosidad, el oro 
de sus vocablos, recia pirotecnia que dibuja en el aire 
contornos precisos, y que aún luego de apagarse cont.- 
núa vibrando! 

En París tuvo su tertulia en el café Bobino con 
Daudet, Catule Mendés, Barbey d'Aurevilly, Coppce. 
2ochefort, Cladel, cte. 

Conviene entrar en sus libros de puntillas: no asus- 
temos a los lagartos que duermen al sol, ni al pájaro que 
anida en sus letras, ni tampoco al coboldo que somormu- 
ja. Sigamos de puntillas, y, al llegar al final, veremos «que 
hemos sonreido, pero también sentiremos una leve pre- 
sión en el corazón. 
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de boda de María 
Cristina de Tezanos 
Pinto con Máximo Te- 
rán Etchecopar bende- 
cida en la basílica del 


Santísimo Sacramento. 
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Don César de Tezanos Pinto lle- 


ga con su hija a la basílica. 


Los niños María Celia Alzaga y 
Abel de Tezanos Pinto preceden 
a Da. Dolores Etchecopar de Te- 
rán, Don César de Tezanos Pinto, 
Da. María Cristina Méndez Te- 
rrero de Tezanos Pinto y Don 


Juan B. Terán. Los novios, después de bendecirse la boda. La novia 


lució clásico atavío de gasa lamé con velo tul de 
ilusión sujeto con un tocado de perlas y brillantes. 


Abajo: Eugenia Terán Etche- 
copar y Luis Terán Etchecopar. 
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Debutó en el Salón de Indepen- 
dientes de 1907, siendo su aparición sa- 
ludada y elogiada por Braque y Picasso, 
Apollinaire y André Salmón. Nacida en 
París en 1885, se incorporó al grupo de 
los artistas de vanguardia. Su obra nada 
tiene o ver con el cubismo, a pesar de esta afiliación. 

e 1914 a 1920 recorrió Alemania y España. Ha pinta- 
do numerosos cuadros llenos de graciosa fantasía. Predominan 
en su paleta los tintes grises, rosados y azules, combinados con 
inimitable armonía. 

Ha creado un rostro femenino inconfundible: dos gran- 
des ojos llenos de sombra, una boca cruel o cariñosa, en medio 
de una blancura casi espiritual. 

Los críticos han ¡A a María Laurencin, hermana 
de los poetas y pintora de novelas realistas. Los coleccionistas 
y pepe (de se arrebatan sus cuadros. El menor de sus dibu- 
jos alcanza precios considerables... 

La artista trabaja sin descanso, sin apartarse de su pecu- 
liar estilo. Una visitante preguntó a la pintora, en vista de la 
poca importancia dada a la nariz en las figuras de sus cuadros: 

—Si hiciera usted mi retrato, ¿tendría nariz? 

María Laurencin sonrió, notando que la nariz de la mo- 
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delo no podía pasar inadvertida, y salvó 
la situación repitiendo el conocido afo- 
rismo: “La nariz larga no deforma ja- 
más un bello rostro”. 

Pero es lo cierto que sus muje- 
res, cuyos ojos son dos pozos negros y 
los labios una raya bien marcada, ca- 
recen de apéndice nasal, 

—Es verdad — confiesa, — nunca 
me gustó la nariz. De niña, adoraba a 
las muñecas porque la tienen muy pe- 
queña y por su color sonrosado. Me 
gusta la mujer muy blanca. Así es mi 
única modelo. 

Y refiriéndose a un retrato que 
ejecutaba, declaró ser el de una dama 
blanca, tan blanca como una lampari- 
lla eléctrica paseando por la habitación, 
blanqueándose más y más a medida de 
la pose... 

Amante del campo, María Lau- 
rencin gusta pintar las casitas enjalbe- 
gadas, ante las cuales se deslizan mu- 
jeres etéreas, lánguidas, apenas cubier- 
tas de vaporosos chales, con pequeñísimos pies en punta para 
rozar delicadamente el césped. E incansable trabajadora, como 
lo demuestra la numerosa serie de sus obras, entre las cuales 
recordamos: Ronda de niños, La Danza, Artistas de circo, Ma- 
ría de Médicis, Cuatro mujeres en un paisaje, Visita, Dos her- 
manas, La sultana, Ecuyére, Niñas en el balcón, Naná, Pené- 
lope y Retrato de la artista, entre muchísimas otras. 

En todas ellas manifiesta su característica elegancia de 
composición, con figuras ligeramente bosquejadas y puestas de 
relieve con artísticas pinceladas de color. La manera de María 
Laurencin es abso- 
lutamente origi- 
nal. 

Agréguese a 
esto innumerables 
acuarelas, litogra- 
fías, dibujos para 
papeles pintados, 
impresión sobre 
telas, sobre trajes, 
decoraciones y 
vestidos para la 
Comedie -Francai- 
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se y para los ballets rusos de Serge de Diaghilef, para tener 
una idea aproximada de la activa producción de la pintora. 

Muchos de sus cuadros adornan su confortable departamen- 
to en Champ-de-Mars y cuelgan de los muros gris-verde del 
salón, entre cortinados de cretona, mesillas, bibliotecas, sillas 
incrustadas de nácar, mesas redondas con reflejos dorados, di- 
vanes con pequeños cojines verdes y azules. 

No tiene taller instalado como lo tienen la mayor parte 
de los artistas. Su interior consta de una serie de salones suce- 
sivos, decorados con gran armonía, en esa atmósfera clara, tan 
sugestiva, que baña los cuadros de María Laurencin. 

Su caballete cambia de lugar, como cambian sus rinco- 
nes de lectura y descanso, en ese oasis de la célebre artista. 
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María Lauren- 
cin, pintora consagrada 
ya desde tiempo atrás, 
caballero de la Legión 
de Honor, es una glo- 
ria del arte francés con- 
temporáneo. 

La joven del ar- 
co fué una tela suya 
que pudimos contem- 
plar en la Exposición 
de Arte Francés reali- 
zada en 1939 en Bue- 
nos Aires, donde la fi- 
gura de mujer por ella 
idealizada se destaca 
entre sinfonías rosadas 
y azules tan de su 
agrado y predilección. 
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Una cinta bordada en pe- 
dtería, como único adorno, 
en el escote y el cuello, 
sirve para acentuar las li- 
neas clásicas de este traje 
para comidas. La ancha fal 
da cae en forma drapeada 
en la bastilla. Estas basti- 
llas redobladas hacia aden- 
tro son precursoras del nue 


vo estilo “largo de ballet”. 
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Personas de las más desta- 


cadas de la sociedad de 


Nueva York concurrie- 
ron hace poco a un al- 
muerzo en el hotel Ritz 


Carlton, donde la afama- 


da Rose Tafel, diseñadora 


que se especializa en trous- 


| seaux, presentó su nueva 
| colección. El ensemble 
| 

completo era la historia 
| de una novia seleccionan- 
do su ajuar, y éstos son los 


ejemplares de una silueta 


que exhibió la creadora. 
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El 11 de este mes de diciembre 
se cumple el segundo aniversario del 
fallecimiento del coronel don Alfredo 
T. de Urquiza. 

Es mi propósito tributarle en tal 
ocasión el homenaje de mi recuerdo, 
con una semblanza de su interesante 
personalidad, enfocándolo en su vida 
íntima en lo que podría llamarse el es: 
tilo de su vida. 

Un abolengo ilustre, una sólida for- 
tuna — utilizada ésta con inteligente 
generosidad — y una vasta cultura, ad- 
quirida en el conocimiento de auto- 
res selectos, en sus viajes frecuentes 
a través del mundo, y en un parénte- 
sis en la Escuela Militar de Saint Cyr, 
donde completara su esmerada educación, fueron los elemen- 
tos que contribuyeron a modelar el espíritu de este distinguido 
representante de nuestro ejército. A todo aquel bagaje unía 
un carácter abierto y cordial, que cultivara más aún en su paso 
por las cortes europeas y por los grandes salones del viejo mun: 
do, en los que actuó como o militar de la Embajada 
Argentina en París, allá por el año 1909, dándole ello oportu- 
nidad de alternar y vincularse con las figuras más destacadas 
de aquel tiempo. En ambientes de tal distinción, de cultura y 
de señorío, se fué perfilando su personalidad, bien lejos de las 
asperezas de la vida de cuartel y de las rudas Campañas del 
Desierto. 

Más tarde contrajo matrimonio con doña Lucila M. de 
Anchorena, que fuera uno de los exponentes de nuestra más 
preclara alcurnia porteña. 

Con prestancia de gran señor, el coronel Urquiza solía 
recibir a sus invitados en los suntuosos salones de La Lucila, 
mansión del más puro Renacimiento francés, enclavada en las 
barrancas de Olivos, frente al estuario del Plata, en uno de los 
pintorescos lugares de la costa. En aquel predio principesco, 
que adornan frondosas arboledas, y al que recuadra un parque 
magnífico, se realizaron inolvidables tertulias, y se definieron 
muchos problemas políticos. Raro fué el Presidente de la Re- 
pública, el representante diplomático de país extranjero o el 
magistrado de importancia que alguna vez no fuera huésped 
del coronel Urquiza en las grandes recepciones que hicieron 
época en los anales de la sociedad porteña. 

Alvear, Uriburu, Justo, los integrantes de los poderes 

úblicos y los diplomáticos de todo el mundo, fueron testigos 
l escenas vividas 
dentro del marco so- 
berbio de la soberbia 
residencia. Es que 
era para el coronel 
Urquiza motivo de 
satisfacción y de or- 
gullo poder brindar 
a sus invitados de ho- 
nor el máximo de la 
hospitalidad, ponien- 
do en ella la rancia 
hidalguía castellana 
que Rda de sus 
mayores. Una es- 
léndida tela de Ga- 
Biel Ferrier, que pre- 
senta al general Ur- 
quiza montado en 
magnífico corcel, cua- 
nba el descanso de 
la amplia escalinata 
de mármol que da 
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Retrato del coronel Alfredo 
de Urquiza, por el artista 
húngaro Rodalfo Kiss. 


acceso al palacio. Al pie de ella, recibía 
el coronel a sus invitados. 

Como en las fiestas de antaño, 
era el primero en iniciar la danza en 
las grandes recepciones de La Lucila. 
La más bella de las damas o la más 
elegante eran sus elegidas para la pri- 
mera danza, y si bien no tué un cul- 
tor destacado en la misma, ello no era 
óbice para que supiera imprimir al am- 
biente la alegría inicial, rompiendo el 
estiramiento que suele inferir el marco 
suntuoso de toda recepción. Otra de las 
predilecciones favoritas del coronel Ur- 
quiza la constituía la buena mesa. El 
chef mejor cotizado era quien satisfa- 
cía sus exigencias de buen gourmet. 

Completaba a veces su hospitalidad brindando a sus ín- 
timos gratas estadas en su estancia Las Palmas, a orillas del 
Paraná, y a pocos kilómetros de nuestra metrópoli. 

Una veloz lancha trasladaba a sus invitados hasta el 
muelle de su establecimiento, donde un mail-coach y diversos 
breacks transportaban después a los invitados hasta el casco 
de la estancia. 

La vieja casa, de clásicas líneas coloniales con su amplio 
patio central, a cielo abierto, nada dejaba entrever de su in- 
terior, dotado del mejor confort moderno. Ornamentos y atri- 
butos de caza revisten las paredes del hall central, alternando 
con viejas estampas de origen inglés y de preciado valor. Todo 
ello matizado con los trofeos obtenidos por los productos cria- 
dos en su cabaña. 

Con preferencia fué visitado el establecimiento por per- 
sonalidades extranjeras. De los últimos huéspedes de Las Pal 
mas fué el general Estigarribia, a quien tuvimos el placer de 
acompañar con su ayudante de campo, el coronel Garay, actual 
Ministro en la Argentina. Hallábase entonces el héroe de cien 
batallas pagando E tributo del exilio, y fueron sin duda para 
él días muy felices los pasados en Las Palmas. Así fué como 
al despedirse, el guerrero que más tarde llegara a ocupar la pre- 
sidencia del Paraguay, le expresó que había sido la mejor com- 
ensación de su vida de soldado y el mejor descanso después 
de la lucha cruel que lo tuvo tantos años ausente de toda paz. 

Su venerable ancianidad, vencida por los achaques que 
le dejaron tal vez sus campañas en el Desierto, transcurrió en 
el plácido retiro de La Lucila. 

AMí pasaba las horas distraído en la lectura de sus 
autores favoritos o conducido por el parque, en silla de rue- 
das, por alguna de 
sus hijas o de sus nie- 
tos. En momentos de 
lejana añoranza,a 
manera de pantalla- 
zos, se le revelaba el 
gesto autoritario para 
formular algún  re- 
querimiento, y lo ha- 
cía con voz estentó- 
rea. Era éste sin duda 
un desplante instinti- 
vo como un respiro 
de su alma de solda- 
do que a manera de 
penacho le acompa- 
ñara mientras vivió. 

Y así terminó 
sus días plácidamen- 
te quien fuera cordial 
amigo, gran señor y 
aristócrata de raza. 


A a sosi mominada “La Lucila”, en las barrancas de oulariginal from 
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Coiffure muy juvenil 


y de gran distinción. 
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Peinado con rizo sobre 
la frente y el pelo ce- 
pillado hacia arriba. 


El clásico peinado de 
frente despejada con un 


acento de Pompadour 


El arte del coiffeur consiste en saber 
interpretar una moda de peinado que 
sea halagadora al tipo de belleza que 
ha de lucirla y apropiada en la opor- 
tunidad en que ha de usarse. Mr. 
Paul nos muestra aquí cuatro va- 
riaciones en ondas modeladas al estilo 
Pompadour para uso de noche y fies- 
tas de gala y una creación novedosa, 
llamada “corte de pluma”. Esta últi- 
ma es muy juvenil y muy atractiva 
para todas las edades. Ideal para 
deportes, cualquier experto puede 


darle un toque más ceremonioso e 


Peinado de soirée con 


indicado para su uso de noche. rizos suaves y esculturales. 


Creados por Mr. Paul El “corte de pluma” 


de “Charles ol the Ritz”. 


muy apropiado para 


E) deportes y el campo. 
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Un mito yoruba nos dice có- 
mo se originó el primer blanco y el 
primer negro: Eran dos hombres que 
desobedecieron las órdenes del cielo y 
subieron a lo alto por cuerdas de luz. 
Uno llegó hasta el sol y se le quemó 
la piel; el otro llegó a la luna y se 
tornó blanco. Y así nacieron dos ra- 
zas que no se entienden entre sí, por- 
que sufren castigos diferentes. Sólo 
conviven en lo mulato; pero a con- 
dición de vivir en los alrededores de 
Africa. 

Los negros de Nueva York son des- 
terrados. asen su nostalgia por las 
calles nevadas. Los reflejos de su piel 
están apagados, como los del cielo y 
del mar. Riegan todo el país con las 
lágrimas de su música y saturan el 
ambiente con su melancolía. Así el 
lirismo negro conmueve y domina a 
los americanos; pero, en verdad, los 
negros de Nueva York sólo tratan de 
aliviar su destierro. La concupiscencia 
blanca no mancha la pureza negra y 
las dos razas viven unidas y separa- 
das, como el día y la noche. 

En cambio los negros antilla- 
nos viven más cerca del sol y se de- 
rriten de sabrosura. Ellos son los agen- 
tes precipitantes de nuevas nacionali- 
dades. El lado negro de las Antillas 
se difumina en lo blanco. Una olea- 
da de mulatez se desparrama por to- 
das las islas del Caribe. La voz pro- 
funda del atabal une a blancos y a 
negros. Allí la mulatez está en la san- 
gre y en el genio, y sería inútil ne- 
garla, y necio disimularla. 


alma de las Antillas 


POR ALFONSO A. CASTELAO 


Texto e ilustraciones 


MUSICA NEGRA 


Es verdad que no faltan blan- 
cos antillanos que cuiden con esmero 
su genealogía europea; pero estos pre- 
juicios de raza son posturas anacróni- 
cas, y bien dice el mulato Guillén: 


Vale más callar, amigos, 

y no menear la cuestión, 
porque venimos de lejos 

y andamos de dos en dos. 


Ahora bien, los escritores blan- 
cos, “blancos de carne o sólo de plu- 
ma”, abandonaron las musas clásicas, 
demasiado fatigadas, y se dieron a la 
emoción popular de las gentes oscuras. 
Así la poesía antillana se halla supe- 
ditada a los ritmos musicales del hom- 
bre negro. Y aunque buscan antece- 
dentes en los clásicos castellanos — 
Góngora, Lope de Rueda y otros — 
sólo evocan la auditiva expresión afri- 
cana y se solazan con tropos onoma- 


topéyicos: 
—Rumba, macumba, candombe, bám- 
(bula— 
Va Tembandumba de la Quimbamba 
Luis Palés Matos. 
Zumba, mamá, la rumba y tambó 
Mabimba, mabomba, bomba y bombó. 


José Zacarías Tallet. 


La pasión del negro en las An- 


tillas no es un injerto ni una moda, 
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como lo ha sido en Europa por in- 
fluencia de los Frobenius y los - 
llinaires. Quizá hubiese influído el 
“negrismo” europeo en la decisión an- 
tillana; pero aquí existe un acento ne- 
gro, sustancial, que se transmitió vivo 
y que perdura en documentos humanos. 
La escuela afroantillana responde a una 
tradición folklórica que viene de muy 
lejos, en el tiempo y en el espacio, 
y que se mantuvo a través de los can- 
tos de cabildo, de funerales, de com- 


parsa y para tambores; en las nanas, 


guarachas, invocaciones y villancicos; 
en los toques de rumba, etc. En las An- 
tillas no hay lamentos de raza subyu- 
gada. Los pobres cantan y danzan con 
alegría: 


Rómpetez el cuero mi negra, 
refriega y dale al jabón 

pa que eta noche en la rumba 
la “basia” de tu sandunga 
rebale má que el jabón. 


José Antonio Portuondo. 


EL BAILE 


UN NEGRITO EN NUEVA YORK 


Google 


El arte afroantillano tiene esque- 
leto de acero y carne de gelatina, para 
temblar y romperse. No es más que rit- 
mo y repetición. Obedece al bongó, al 
giiro, las claves y las maracas. Y el 
mismo piano es más negro que antes y 
ahora “enseña la dentadura”. También 
el contrabajo se hizo mulato; pero el 
cornetín... el cornetín es política. 

Yo he visto las danzas negras de 
Harlem. ¡Qué liturgia frenética! Yo he 
visto las comparsas congas, meneándose 
tras los faroles, en las plazas habaneras. 

é£ mundo prejudaico! Ahora sólo m 
quedan los versos del cubano Aroza- 
rena: 


Encarnasión!! 

Yo boy detrá de tu cueppo con movi- 
(miento oppotuno. 

Si no miran de frente a los do, 

paresemo uno. 


¡Oh!, si el indio se salva por el 
color, el negro se impone por el rit- 
mo. Y en América el negrismo de los 
Estados Unidos, del Brasil y de las An- 
tillas tiene valor y trascendencia. 


Carmen Arias Herrera Vegas 
y Félix Martín Herrera. 


Ester Ayerza Bosch 
y Daniel Rocha. 


Florencia LedorinaitiAeide by 
y Cucho Undttrraga. 


Es obsequio de un grupo de amistades 
de su sobrina Ester Ayerza Bosch, 
ofrecieron una reunión Sara, María 
Cristina y Delia Bosch Gramajo. 


Delia García González, Carlos Joost 
Newbery y Federico Ocampo. 


Susana Lobos y José Manuel 


O gle García González. 
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Irene Esteves y Marcelo 
Marcó del Pont. 


Felisa Arias Herrera Vegas 
y Martín Elía. 


Susang- Sermiento Laspiur 


úgdBordieu. 
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Ñ Mayo 23 de mil novecientos treinta y siete. En una lujosa casa de campo, cerca 
de la ciudad de Nueva York, un anciano agoniza, piadosamente. 
(Unas pocas horas más tarde. En París, Londres. Buenos Aires. Moscú). 
Ediciones especiales anuncian la muerte de un conocido multimillonario. 
“¡Falleció John D. Rockfeller, el Rey del Petróleo!”, gritan los canillitas, “¡Falle- 
ció John D. Rockfeller! ¡Edición especial!” pregonan los vendedores de las ciudades. 


m (Sesenta y seis años antes. En la ciudad de Wáshington). 
El Presidente Lincoln lanza su manifiesto llamando a la juventud bajo las armas. 
(Casi a la misma hora, en una oficina humildemente amueblada de Cleveland)... 
Un joven alto, rubio, fuerte, arroja al cesto un periódico, mientras camina, exci- 
tado. Se detiene ante el escritorio. Agarra un lápiz. Se sienta. Sus dedos inquietos 
dibujan signos y números sobre el papel. “¡Cada uno sirve a la patria de acuerdo a 
sus capacidades!”, parece decir su actitud. “¡Yo serviré a la mía con el cerebro!” 


m Julio 8 de mil ochocientos treinta y nueve. En una granja de Richford (provin- 
cia de Nueva York) una mujer muy joven — casi una niña — se prepara para cum- 
plir, valerosamente, con los deberes y atribuciones sagrados de su sexo. 
“¡Un varón)”, exclama el partero. Sus progenitores resuelven bautizarlo “John”. / 


m “Transcurren los años. Oregón. Moravia. Nueva Connecticut. Strongville. Cleve- 
land... Cambia el domicilio del joven Rockfeller. Su padre es agente viajero. Cam- 
bian los centros de estudio. Pero el deseo de aprender, de educarse, permanece inva- port 
riable en el espíritu del muchacho. A los catorce años recibe su Diploma de Bachiller. ; 
A los diecisiete, se gradúa brillantemente en la Escuela de Comercio de Cleveland. Pr kr Aquino Uaar! 
" Junio de mil ochocientos cincuenta y seis. Juan se emplea, como pinche, en la 
oficina de Hetwith € Tutle. Sueldo: cuatrocientos dólares anuales. 
Mayo de mil ochocientos cincuenta y siete. Sueldo: setecientos dólares. En julio, 
Rockfeller exige de sus jefes un aumento. Negativa. Juan abandona el empleo. 
(Tres semanas después. Siempre en la febril ciudad de Cleveland). 
Una pequeña placa de cobre en la puerta de un edificio de River Street, anun- 
cia, tímidamente, a los habitantes de la ciudad, la constitución de una nueva firma 
de comisionistas de la plaza: “Clark 8 Rockfeller”. 
Saldo favorable del primer año: 4.400 dólares. Saldo del segundo: 17.000 dólares. 
Juan es considerado, en esa época, como un éxito por los canosos y experimentados 
comerciantes de Cleveland. Serio, trabajador, digno, honesto y sereno, su vida trans- 
curre dedicada únicamente a los negocios. Es apreciado por sus amigos. No tiene 
enemigos. El cura está satisfecho, es uno de sus fieles y generosos parroquianos... 


m (Agosto de mil ochocientos cincuenta y nueve. El coronel Edward L. Drake des- 
cubre las primeras napas de petróleo cerca de Titusville, Pennsylvania). 

La noticia no causa sensación en Cleveland. Unicamente un grupito reduck 
comerciantes tiene la audacia de invertir unos dólares. Para mayor seguridad, [8 
ven comisionar a Rockfeller para que estudie, sobre el sitio, las perspectivas del|ñeg 


am En su oficina, John D. Rockfeller demuestra una total indiferencia ante lo 
tecimientos. A ratos, sin embargo, tuerce la cabeza hacia la ventanilla. Y obser 
pozo de petróleo a cien metros de distancia; es de Samuel Andrews, mecán 
En las ciudades que bordea el río Allegheny continúa la excitación. Se cons 
más hoteles. Más garitos. Más cantinas. Se perforan de continuo nuevos po 05 
El precio del barril comienza a declinar. Doce dólares. Siete dólares. Dos df 
¡Y finalmente declina hasta llegar a diez centavos cuando estalla la guerr 
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En una exhibición de “Modas del 
futuro”, Viola Dimmit lució el 
modelo de piyama que aquí nos 
muestra y que se señaló con el 
título de “Sugiriendo el descanso”. 
Mientras el corsage recuerda a los 
modelos para la cena, los panta- 
lones ofrecen el aspecto de una 
falda con sus tablas en la delantera. 


El fieltro extraliviano ha sido uti- 


lizado para este “hongo” a llevar- 


se en época de verano. Lo ador- 
na un gran moño del mismo fiel- 
tro perforado. El fieltro de peso 
mínimo provoca una sombra muy 
protectora de los rayos solares. 


[from 


OF MINNESO 


FOTOS NEOPRESS 


Vestido en tela de algo- 
dón con motivos estam- 


pados en azul y rojo, so- 


bre blanco. Es de aspec- Dos modelos juveniles. Uno de -«29liniles." 
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Elsa Schiaparelli ha dado más que ha- 
blar que un ministro de relaciones exteriores. 
Sus viajes y declaraciones ocupan, a menudo, 
en las actividades publicitarias, ese lugar co- 
diciado por tantos y alcanzado, generalmente, 
por tan pocos, aun hoy en que el periodismo 
se hace más amplio y acogedor. Es que Elsa 
Schiaparelli conoce y domina un mundo que 
ya quisieran para sí hasta los mismos dicta- 
dores: el de las mujeres. 

Sin embargo, tal vez para no dejar de 
formular la ERA reverencia a un oficio que 
se creyó siempre mejor atendido en manos de 
varones, o por no ceder del todo en eso de re- 
conocer a una mujer sabiduría que siempre 
fué negocio de hombres, muchos cronistas des- 
lizan, junto a su nombre de heroína wagne- 
riana, el masculino profesional. La llaman 
Schiaparelli, el modisto. 

Ahora sabemos, gracias a su presencia 
gratamente femenina y a su clara y expresiva 
conversación, que es verdad lo de la cortesía 
periodística hacia su inteligencia varonil; pero 
también que esta cortesía establece una injus- 
ticia de concepto acerca de la que, por tantos 
modos, merece se le reconozcan las condicio- 
nes propias de toda una mujer. Si no, ¿por 
aué habría de peinarse a la última moda?, 
¿por qué vestiría ese sobrio pero gracioso 
deshabillé chino?, ¿por qué calzaría esa san- 
dalia de pulida línea v enjoyaría sus manos, 
sus brazos y su pecho como una reina? 

Si se le llama la atención sobre los de- 
talles de su vestido, ella sabe comentarlo con 
voz suave y ojos que no desmienten la co- 
auetería: 

—¡Ah! Sí; ¡'adore la línea del traje chi- 
no. Nunca faltan, en mis colecciones, vestidos 
inspirados en este estilo, porque él renresen- 
ta para mí la máxima sobriedad y sencillez de 
indumentaria. Esa sencillez y sobriedad es la 
que creo que debe predominar en el vestido 
moderno. Todo en él debe estar librado a la 
gracia del corte y a lo minucioso de la con- 
fección. Mucha línea y pocos adornos. He 
aquí el ideal. 

No sabemos si al decir pocos adornos, 
Schiaparelli es sincera. Ella, la creadora de 
tantas fantasías que han culminado en el éxi- 
to más rotundo, viene sumergida en adornos 
que no alcanzamos a descubrir si son de au- 
téntica prosapia áurea, o si son el producto de 
esa magia moderna que concibe diamantes fal- 
sos, tan relumbrantes como el Getulio Vargas, 
como el Nassak o como el Gran Mogol, y 
hace florecer perlas que darían envidia al mis- 
mo oriente. Si no lo fuese, cabe decir, esa fal- 
ta de sinceridad le queda bien. Y está repre- 
sentada nada menos que por dos pulseras cas- 
cabeleantes, por dos rosas de oro prendidas en 
el escote, por un enorme anillo de diamantes 
que ciñe la mitad del anular izquierdo y por 
un perfume que también se supone será, en 
el mundo de las esencias, una jova. 

—¿El perfume? — dice ella cuando se 
le llama la atención sobre esa quinta invisible 
joya con la cual se ha tocado. — Es mío. 
Ahora casi no trabajo sino en pcrfumes. 

—¿Por qué? 

—Porque si aspiro a la línea sobria 
en el vestir, quiere decir que el corte y la 
confección, elementos importantes en un ves- 
tido, deben exigir además la calidad. Y aho- 
ra en que la industria europca se encuentra 


paralizada por lo que no es necesario rene 
tir, no encuentro esa calidad que necesito. Fa 
brico, pues, perfumes; ideo envases ad2cuados 
y finos y los hago interpretar por diseñadores 
que están a mi servicio. Á veces, una sola de 
mis esencias cuesta meses de trabajo. 
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Estas palabras, dichas en buen inglés, 
nos traen a la memoria la fama de costosos 
que siempre tuvieron los trajes y chucherías 
que salían de la casa de Elsa Schiaparelli. Ja- 
más cobró menos de ochocientos dólares por un 
vestido y de ochenta por un sombrero. Nun- 
ca, tamroco, ni aun en los días de crisis, se 
conmonvisron sus precios. Pero era porque la 
calidad a la aus deseaba mo trarse fiel encon- 
traba en sus salones un adicto: la aristocracia. 

El<a Schiaparelli ha vestido, desde sus 
días de gloria, que comenzaron hace dece 
años, a todas las princesas y aristócratas del 
mundo. La duquesa de Windsor declaró va- 
rias veces que ella era su modista predilecta 
y entre las argentinas que acostumbran a ad- 
quirir sus colecciones firmadas figuran las se- 
ñoras de Paz Anchorena, Dulce Liberal de 
Martínez de Hoz y Estela Morra de Cárcano. 

—¿Son sus clientas muy exigentes? 

—¡Oh, sí! Algunas sobre todo. Pero no 
desearán que las nombre. Aunque ser exigen- 
te me parece muy femenino y muy natural. 

—¿Y usted? 

—¿Yo? Pues yo no tengo tiempo para 
nada. Visto a las demás mujeres. Me preocu- 
po de sus toilettes, atiendo a sus solicitudes de 
consejo. A veces lanzo a la moda cosas que 
no son aceptadas de pronto, pero que luego, 
cuando más lejos estoy de ello, se imponen 
abiertamente. Y en eso me paso la vida. ¿Có- 
mo habría de tener tiempo para mí? Yo no 
uso más que taillewrs sencillos, trajes prácti- 
cos. A veces algún capricho... 

Vestir aristócratas y estrellas es un tra- 
bajo demasiado complicado para una modista. 
Pero la verdad es que Elsa Schiavarelli tiene 
la sencillez que se atribuye a la verdadera 
aristocracia cuando, además, está adornada con 
los dones de la inteligencia. ¿No es acaso es- 
to lo que se deriva de su ascendencia italia- 
na, de su origen y de sus primeros pasos en 
la carrera que la ha llevado a la fama? 

Ella corrige: 

—Yo no sólo soy hija de italianos, como 
se ha dicho, sino italiana yo misma. Mi pri- 
mera educación la hice en Roma. Soy hija de 
un hombre de ciencia y, al principio, esto me 
interesaba más que la costura. De tal manera 
que coser era para mí un verdadero martiri>. 

—No tanto... 

—Cuando yo era una niña la costura 
entraba en cl programa de educación. 

—¿También en casa del astrónomo? 

—El ver de cerca a los astros no le 
impedía a mi padre pretender que su hija se 
educase conforme a las costumbres de la hora. 
Pero yo confesabka que prefería seguir sus hue- 
llas en el estudio y me lo hubieran permitido 
de no haber ocurrido algo irremediable. Mi pa- 
dre murió cuando yo tenía apenas trece años. 

Lo que sigue en silencio es la histo- 
ria de Elsa Schiaparelli. Su casa, aco-tumbra- 
da a la holgura, recikió un rudo golp2 con la 
muert2 de su padre, el astrónomo famoso, que 
todo lo había invertido en avaratos de obser- 
vación, y que dejaba por toda riqueza algunas 
condecoraciones oficiales. Amigas afectuosas 
d+ su madre trataron de ayudar a la jovencita 
cn desgracia. Pero ella rehusó finamentz al- 
cunas ofertas de hospitalidad, prefiriendo via- 
jar a Bruselas, donde la embajadora de su 
país le proporcionó clientas, entre sus amis- 
tades, para los sweaters que Elsa tejía, única 
habilidad en labores de la que podía vanaglo- 
riarse. Al fin consiguió unas recomendaciones 
para París, donde hizo amistad con la baronesa 
de Bonin-Longare, que le proporcionó algu- 
nas clientas. Pronto entró a competir con 


(Concluye en la página 66) 
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(Conclusión de la página 42) 


haría si viviera, el otro, “el más lindo 
y fuerte de los dos”? En lugar de 
una, hubiérase tal vez quebrado las 
dos piernas. Quizá fuera capaz de 
pintar, con la mano izquierda, pá- 
jaros todavía más lindos. Y hubiera 
sido aún más “aguantador”. Además 
de todo lo mencionado, aquel her- 
mano cuarto era un gran “corredor 
en resistencia”. ¿Quería entonces de- 
cir que Rodolfito (el más lindo y el 
más fuerte) nos hubiera ganado a 
todos, aunque corriera en un solo 
pie? 

Pero Rodolfito habíase queda- 
do para siempre de seis meses, y 
antes de poner los pies en tierra, 
había emprendido el vuelo, sin oca- 
sión el pobrecito, del privilegio de 
las muletas, ni de los zancos, ni de 
la importancia de un par de ante- 
ojos. (¿Y no hubieran quedado muy 
monos los mellizos, de anteojos los 
dos?). Yo lamentaba su desaparición; 
pues aparte de lo divertido de tener 
hermanos mellizos, había un cierto 
orgullo en ser muchos, y él hubiera 
aumentado nuestro número. Aunque 
tampoco dejaba de ser lindo el te- 
ner un hermanito en el Cielo... 

Si Rodolfito hubiera vivido 
¿qué instrumento de música le hu- 
biera destinado el papá? ¿Cuál hu- 
biera sido su traje de fantasía? A 
mí me hubiera gustado que se le 
vistiera de Cristóbal Colón, y que 
le hubieran regalado tres carabelas 


de juguete, y que hubiera tocado la 
zampoña... pero ¿qué era la zam- 
poña?... Dios había resuelto las co- 
sas de otro modo: vistiéndole de An- 
gel, con dos alas más valederas que 
las que pintaba su mellizo y poniendo 
en su mano una lira... 

Y ahora volvía yo del Cemen- 
terio, deseosa de sentarme al piano 
y dar en la música expansión a todo 
lo que me había dejado la visita de 
los muertos: ideas sobre los antepa- 
sados, sobre el hermanito desconoci- 
do... Pero era 2 de noviembre: no 
se podía tocar el piano. Para mí era 
como si me dijeran que había días 
en que estaba prohibido pensar, en 
que estaba prohibido rezar. Proponía- 
me entonces tocar al día siguiente 
las piezas más lindas que supiera 
“para pensar en Rodolfito” (¿y hasta 
improvisar una en su honor?). Pero 
el 3 de noviembre ya había volado 
de mi imaginación el hermanito ala- 
do, para dejar el lugar a los otros 
seis que, si no tenían alas, lejos esta- 
ban de precisar muletas, y mucho 
menos el que una vez las usó... 

Entretanto, en aquel “día de 
los muertos” ¿no era Rodolfito el 
único de entre los hermanos que, 
allá entre las nubes, seguiría haciendo 
música, seguiría tocando la zampo- 
ña... digo, “tañendo la lira”? Pues 
no creía yo que en el Cielo hubiera 
“días sin música”... Sin música, el 
Cielo dejaría de ser Cielo... 


Año Nuevo en Nueva York, vestido de nieve y 
estridente de claxons. Música y regocijo en to- 
dos los corazones. Bulliciosa alegría que se 
condensa en una frase, dicha a toda voz, gri- 
tada casi: “Happy New Year!” ¡Feliz Año Nuevo! 

La multitud desbordando en Times Square, 
se agita como el corazón gigante de la ciudad 
maravillosa. Alegría del año que se va dicha 
con ritmo de “jazz”. Esperanza del año que 
se inicia condensada en el anhelo del saludo... 
¡Año Nuevo en Nueva York! ¡Alegría, luces, 
color, música, nieve!... 

¡Pase el Año Nuevo en Nueva York! ¡Di- 
choso de Ud. si puede hacerlo viajando a los 
Estados Unidos, en uno de los magníficos va- 
pores de la Flota de Buena Vecindad! 


NOTA: Vapores tienen opción recolar puertos Mar Corbe y/o puertos 


No:te de Sud Américo pora tomor combustibles y/o carga Sintonice la audición Moore 
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UNIVERSITY OF MINNESOTA 


productos de alta calidad De 


ANTOINE de PARIS - YARDLEY- MAX FACTOR | 


reunidos en elegantes estuches 


SANTA FE 927-45 
U. T. 41 -2804 y 7327 


UNICA CASA EN 


JUCURSAL MAR DEL PLATA: SAN MARTIN esq. ENTRE RIOS - U. T. 2772- BUENOS AIRES 


LOCIONES - COLONIAS 
EXTRACTOS - POLVOS 
Es el perfume mágico 
que dice calladamente 
lo que Ud. no se atre- 


ve a decir en voz alta. 


En las principales 
Tiendas, Perfumerías 
y en la Farmacia 


Franco - Inglesa. 
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ETIQUETA BLANCA 


3 UN JEREZ PARA 
Do ] CADA PALADAR 
br 'MENT 4 ] 


BRISTOL MILK BRISTOL CREAM * 


“BRISTOL MILK” 
“FALANDA” 
EL APERITIVO PERFECTO 3 o 
ES EL JEREZ | 


“HARVEY'S DRY” * 


ES 


Ha yEY'S 


¡RBA 
RiSTOL MILE 


LAS GRANDES FORTUNAS DE AMERICA 
(Conclusión de la página 57) 


En su oficina, John D. Rockfe- 
ller piensa. Ha llegado el momento 
de obrar, 

Samuel Andrews busca, en esos 
días, un socio capitalista y experimen- 
tado. Rockfeller se ofrece. 

En mil ochocientos sesenta y siete 
John compra la parte de Clark en la 
casa de comisiones por la suma de se- 
tenta y dos mil dolares John ha re- 
suelto limitar sus actividades al pe- 
tróleo, y Clark no quiere seguirlo. 

(Mil ochocientos sesenta y seis. 
Acaba de terminar la guerra civil). 

La industria petrolera es ya una rea- 
lidad. Comienzan a derivarse numero- 
sos subproductos del oro negro. El 
mercado se multiplica en proporción. 
Los inventos mecánicos lo hacsa pre- 
cioso como combustible. Resultado: 
la fortuna de Rockfeller aumenta 
diariamente. 

En mil ochocientos setenta y siete 
pen convence a su hermano Gui- 
lermo de unirse a la firma. En mil 
ochocientos sesenta y nueve — duran- 


te el intervalo John ha encontrado 


nuevos socios — “Rockfeller, Flager 
8 Andrews” se convierte en la ¡Stan- 
dard Oil! 


Número de destilerías: 30. 

Número de obreros: 900. 

Producción diaria: 15.000 barriles. 

Estaban clavadas las estacas sobre 
las que descansaría una de las indus- 
trias más colosales del mundo. 

Los años que se sucedieron fueron 
dedicados a la consolidación y engran- 
decimiento de la Standard Oil £ Co. 
+ de su fortuna privada. Infatigable, 
Rockfeller compra cerebros (Vander- 
bilts, Pratts y Rogers) y Competido- 
res, unas veces con dinero y otras con 
acciones de la compañía. 

El primer gran monopolio de Amé- 
rica había sido metida, 

Nota: John D. Rockfeller e hijos 
dedicaron, a obras, fines y negocios 
filantrópicos, la suma de quinientos 
setenta y cuatro millones setecientos 
veintinueve mil dólares con treinta 
centavos... 


BLANES, PINTOR DE CAMARA DE URQUIZA 
(Continuación de la página 34) 


Urquiza simpatizó mucho con 
el artista y haciéndose cargo de su 
talento y méritos le hizo varios pe- 
didos importantes, entre ellos los velo 
lienzos conocidos por el nombre de 
las Victorias de Urquiza, y que de- 
coran el palacio de San José. 

Cuenta Juan Manuel Blanes 
26 años cuando acometz esta em- 
presa. No es un pintor consagrado, 
ni siquiera puede decirse de él que 
está, como tal, enteramente formado. 
No estudió dibujo ni pintura. No ha 
viajado aún. A, el puede decir 
que ha amado, que ha conocido el 
hambre, que ha tenido un hijo, que 
ha sido dependiente en una casa de 
comercio, y tipógrafo, que ensayó ga- 
narse la vida como profesor en una 
Escuela de Humanidades. Su opti- 
mismo y su confianza son, sin em- 
bargo, evidentes. Pone, pues, manos 
a la obra y trabaja. Así surgen dos 
aspectos de la batalla de Caseros, San 
Cristóbal, Vences, Laguna muerta, 


Laguna limpia, Sauce Grande y el 
combate de Pago Largo. Todas las 
acciones de guerra, en fin, en que 
fuera protagonista el vencedor de 
Caseros. Urquiza no interviene ab- 
solutamente en la sugestión de los 
temas. Todo parte de las conversa- 
ciones que los dos hombres mantienen 
durante sus entrevistas. De ellas 
nacen y crecen, en súbito arrebato, 
los grandes lienzos que, si no son 
de una excelente factura artística, tie- 
nen, en cambio, un dinamismo que 
sorprende. ¿Agrada esto a Urquiza? 
No lo sabemos. Sea como sea, des- 
pués de haber terminado esta 2bun- 
dante labor y no fatigado, al parecer, 
por el esfuerzo cumplido, se dirige 
a Buenos Aires. 

La amistad con Urquiza no le 
da carta de ciudadanía entre los por- 
teños y, un poco disgustado por este 
recibimiento, el joven Blanes se vuel- 


(Concluye en la página 68) 


UNIVERSITY OF M 


"CASA GALASSO” 
Muebles 


Presenta para su 
chalet veraniego 
el sobrio y distin- 
guido ambiente 
Provenzal. 


ANEXO: Tapicería - 
Cerámica - Cobre - 
Hierro Forjado, etc. 


EXPOSICION Y VENTA: 


Pueyrredón 1081. 
U. T. 44-9249, Bs. As. 


INDISCUTIBLEMENTE 


PARA LOS PERIODOS 
LA MEJOR TOALLA HIGIENICA 
Desde $ 0.95 la caja de 12 toallas 
i 


INNESOTA 


CORDOBA 996 


6” piso 


U. T. 31-8391 


U. T. 32-2847 


NOTA: 
Es indispensable 
solicitar hora con 
bastante anticipación. 


Así como el escultor da forma al mármol, Walter Vasen modela las siluetas 
de sus clientas. Si en Estados Unidos la modelación ha llegado a un alto 
nivel, en Buenos Aires ha sido superado por el famoso masajista Walter 
Vasen, cuyos resultados — obtenidos sin dietas ni gimnasia — son amplia- 
mente conocidos y elogiados; y en cuanto a los fabulosos precios que se 
le atribuyen, éstos no corresponden a la realidad. 


Una prueba de la eficacia de su técnica, son las medidas de la Sra. ÑN. 
y la señorita Z., cuyos nombres no se publican por razones obvias. 
— 


SEÑORA N. SEÑORITA Z. 
Fecha 15-2-41 10-4-41 Fecha 

ABDOMEN ......... TOBILLOS 
CADERAS .... Se PANTORRILLAS ..... 

BAJO. uz: MUSLOS 

Lo doo na CADERAS Remozar el cutis y embellece, 

BAJO . e h e PS individualmente cada rostro 

PESO obre: , 


: € ser el mérito más grande 
O : 25 masajes. sar 


masaje facial. Walter 
(Fué muy fácil de modelar) Vasen lo ha conseguido en su 


Observaciones: 52 masajes. 
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S Ud. tiene a mano tan sólo unas botellas de 
Vermouth Martini en sus dos tipos, podrá brindar 
a sus invitados un cocktail que acierte con el gusto 
de todos. 

Vermouth Martini es ideal para estas ocasiones, 
por su exquisito “bouquet”. Apreciarlo significa te- 
ner un gusto refinado y deleitarse con el secreto 
de su fórmula antiquísima a base de hierbas. Una 
simple mezcla de Vermouth: Martini Seco y Dulce 
con Anisette hacen un cocktail riquísimo que lo 


celebrarán los buenos paladares. 


GUADALQUIVIR 


1/3 Vermouth Martini 
1/3 Vermouth Martini Seco 


1/3 Anisette 


MARTIMAO 
e ROSSI 


ELSA SCHIAPARELLI 
(Conclusión de la página 60) 


Paquin y Vionnet, mas no sin antes 
haber tenido que librar una batalla 
sostenida con las parisienses, que no 
vodían concebir la presencia de un 
nombre ita,ian, en la alta costura. 
Fué entonces el momento de atrever- 
se. Y ella, que no por delicada care- 
cía de carácter, se atrevió. 

Recordando se le ponen a Elsa 
Schiaparelli los ojos tiernos. Pero aho- 
ra, ¡está todo tan lejos!, y, además, 
ha aprendido a correr de un lado a 
otro en avión, a viajar con menos de 
un kilogramo de equipaje, como cuan- 
do llegó a Estados Unidos, el año pa- 
sado, después de haber dejado Bia- 
rritz casi en el momento de ser ce- 
rrada la frontera. 

—Había aguardado hasta el úl- 
timo minuto antes de abandonar Pa- 
rís. Yo estaba con el rostro ennegreci- 
do a causa de la cortina de humo con 
que se trataba de cubrir la retirada de 
los refugiados. En Biarritz, varios 
miembros de la costura debíamos re- 
unirnos para decidir cuál sería el me- 
jor partido a tomar, dadas las cir- 
cunstancias. En una oficina de Lan- 
vin nos reunimos. Una atroz tormen- 
ta se desencadenó a poco de encon- 
trarnos agrupados y, tras ella, se hi- 
cieron oír ¡as bombas que caían en 
los alrededores. Mientras conversába- 
mos se a ron las luces. Todavía, a 
OSCULAS, hubo palabras para decir que 
debíamos trasladar a Biarritz nues- 
tros talleres. Y no hubo tiempo para 
más. Una visita inesperada nos cor- 
tó la conversación, apenas iniciada. 

—Entonces, ¿qué hizo? 


—Marchar a Estados Unidos. 


Conmigo está ahora una buena parte 
de mis operarios. Pero apenas pode- 
mos trabajar, por las circunstancias 
anotadas. He recibido ofertas impor- 
tantes. Fabricantes que me provonen 
cinco mil dólares anuales por el de- 
recho de usar mi nombre en las eti- 
quetas. Modistos que me pagarían 
quinientos dólares por cada modelo 
que diseñe. Pero yo espero. Hago 
perfumes, 2d espero. 

—¿No dicen que la moda ven- 
drá a centralizarse en Estados Unidos? 

—¡Chi lo sal Otros países pro- 
ducirán modas. Habrá en ellos gran- 
des modistas. Pero París será siem- 
pre París. Cuando todo haya termi- 
nado, nuestra ciudad volverá a su pres- 
tigio de toda la vida. 

—¿Y cuál será el gusto domi- 
nante cuando todo haya terminado? 

—Ésto es también algo imposi- 
ble de prever. Pero seguramente la 
historia ls de repetirse. Vendrán otra 
vez nuevos ricos y fortunas que se 
derrumban. Habrá que educar el gus- 
to y habrá que atender el gusto edu- 
cado que no puede dar cumplimien- 
to a sus esperanzas. La m sigue 
el ritmo de los tiempos y el creador, 
en costura, es un maestro que tiene 

ue contar con alumnos malos y con 
alumnos buenos. 

No hay un desenlace para esta 
conversación con Elsa Schiaparelli. La 
del nombre de heroína y de la fama 
con tarjeta de varón, prendada de 
Buenos Aires “porque es una gran 
ciudad”, sólo sabe una cosa: que siem- 
pre tendrá, en su guardarropa, un 
traje chino para ponerse. 


IMPORTADOS 
DE 
INGLATERRA 


Regalos encantadores, llevando cada uno 

el sello de distinción que le imprime la 

marca de la famosa casa Yardley de 

Londres. Su calidad es suprema. Hay 
ma 


espléndidos obsequios tanto para damas 


como para caballeros, 


YARDLEY e 33 OLD B0ND¡S 


UNIV e 
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Gran variedad de 
Estuches de Regalo 
al alcance de todos 
los bolsillos. 


los que pueden 
en todas las buenas 


Uruguay: 


> Bs AÑ 
, LONDON 


NEGN 


A 


MINNESOTA 2 > 


ao 0d 


68 +. Atlántida 


CREACIONES EXCLUSIVAS 
S SIMON'S 


AVENIDA DE MAYO 752 


— U. T. 34-0935 


BUENOS AIRES 


SECRETO 
DE BELLEZA 


O El hombre ama lo bello... ama sobre todo unos labios 
suaves y frescos... ricos en color... labios que inspiren 
romance. Michel le ofrece este secreto de la belleza... 
le ofrece una combinación Mágica de colores de divinos 
matices, colores que no traicionarán la dulzura del beso 

. « colores muy permanentes. Use el Lápiz Michel para 
Labios—uno de estos matices es para usted: Cherry, 
Blonde, Capucine, Vivid, Scarlet, Raspberry y Cyclamen. 
Insista en el genuino Lápiz Michel para Labios. 

Tres tamaños: DeLuxe — Grande — Popular 


Importado de Norteamérica 


OFERTA ESPECIAL 


Importadores: P. L. Rivero 8 Co. 


Alsina 2999 - Buenos Aires Nombre 


les adjunto 55 centavos en estampillas 
por un lápiz para labios Michel, tama- 
ñO: PrUEDO, COLO? oi om A 


Dirección 


BLANES, PINTOR DE CAMARA DE URQUIZA 
(Conclusión de la página 64) 


ve a su Montevideo natal. Allí sigue 
siendo un desconocido para sus com- 
patriotas. El pintor vuelve junto a 
Urquiza, que le encarga la decoración 
al fresco del oratorio del palacio de 
San José. 

Más de nueve meses trabaja 
el pintor en dar cima a esta obra. 
Aborda el tema con suave intención 
mística, caracteriza la nota del fervor 
religioso, se entrega en una agitación 
sincera, religiosa y sagrada con la 
misma sinceridad con que quiso sim- 
bolizar en el lienzo el heroísmo y la 
uerra. El tema del fresco se desarro- 
fa en siete episodios que constituyen 
un comentario biográfico de la Virgen 
María y un tema independiente ti- 
tulado El sueño de San José. 

Cuando regresa a Montevideo, 
ha ganado un título: es el pintor de 
cámara de don Justo José de Urquiza. 
Lo que sigue a este período es un 
pasaje de singular Erandeza en la vida 
de Blanes. Precisamente cuando la 
fama lo consagra como gran pintor, 
decide estudiar y se va a Floren- 
cia. Allí comienza de nuevo. No 
pierde ni un día de trabajo y admi- 
nistra admirablemente la beca que le 
dió el gobierno uruguayo, consistente 
en cincuenta y ocho pesos mensuales. 
El | arco que trae sus primer: Js Ccn- 
víos de pensionado naufraga y sólo 
dos años después de encontrarse en 
Europa se conocen sus telas: San Juan 
Bautista y Susana en el baño, que 
pertenecen al Museo de Bellas Artes 
del Uruguay 

La pintura va no tiene secretos 
para Juan Manuel Blanes. Vivaz co- 
mo Géricault, dramático (Jgmw (Gbs$ 


es, sin embargo, tan personal que 
ya se hace inconfundible a los de 
su tiempo. Vuelve a Montevideo, y 
en seguida pasa a Buenos Aires. Aquí 
lo aguarda un éxito inesperado. Se 
lo proporciona la exposición, en el 
foyer del antiguo teatro Colón, el 
mismo año de la epidemia — 1871 — 
de su cuadro La fiebre amarilla. El 
tema, sin duda, es fuerte; pero Bla- 
nes lo ha tratado con tanto realismo 
y calidad artística, que el cuadro se 
sitúa en seguida entre las obras maes- 
tras de todos los tiempos. Mitre y 
Sarmiento se ocupan del uruguayo, 
pero la gran consagración se la da, 
esta vez, el público de Buenos Aires. 
En el Colón se suceden a diari» las 
escenas dramáticas, delantz de exa 
descripción tan acabada de la trage- 
dia sembrada por la pestz. Lloran 
los hombres, se desmayan las muje 
res y los cronistas aluden a la “re- 
surrección artística” de dos mártires de 
la caridad, fallecidos en el cumpli 
miento de su misión: los doctores 
Roque Pérez y Argerich. 

Ahora toda la sociedad porteña 
solicita y adula al pintor. Sus cuadros 
se exhiben con fines de beneficencia. 
Tal sucede con El juramento de los 
Treinta y Tres, traído a esta capital 
con ese fin. Ha llegado a la cúspide; 
pero ha llegado por sus propios mé- 
ritos. No era suficiente presentarse 
como el pintor de cámara de Ur- 
quiza: Había que conmover a los 
porteños hasta las lágrimas. Habia 
que realizar algo grande por su de- 
licadeza, grande por su sinceridad, 
grande por su melancolía. Y creó 
yyte cuadro. 


¡Maravillosas manecillas éstas las de un reloj 
UNIVERSAL. que, al domeñar el Tiempo en su huída 
al infinito, simbolizan con su incesante e invariable 
girar la constancia cordial de quien, con tan mag- 
-  nífico y permanente testimonio, la expresa en forma 
tan gentil k 


Se 


1. “UNIVERSAL” modelo “Margot” para dama. De 
oro 18 ktes., con vidrio óptico, pulsera de cuero de 
reno. Para sport. 

2. “UNIVERSAL” modelo “Arlette” para dama. De 
oro 18 ktes., con vidrio óptico, pulsera de gamuza. 
Para la tarde. 

3. “UNIVERSAL” modelo “Zephyr” para dama. De 
oro 18 ktes., con. pulsera de cuero de pecarí. Para 
la noche. 

4. “UNIVERSAL” modelo “Rodin” para caballero. De 
oro 18 ktes., vidrio bombé, pulsera de cuero de 
porc doré. 

5. “UNIVERSAL” modelo “Vendome” para caballero. 
De oro 18 ktes., con vidrio óptico, pulsera de cuero 
de cocodrilo. 


FLORIDA 532 


(FRENTE AL JOCKEY CLUB) 
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A JEAN PAUL 


o A . q s , Sorprender la recóndita belleza; 
E . revelarla en su efímera apariencia: 
FSE E eE j retener un acento en la cadencia 
3 A iS AS de tu potente voz, Naturaleza. 
os A AER EPT 1co. > Medir la pequeñez y la grandeza. 
€ o N o ci e o ss EF ICA z Vibrar con la pasión, ser la inocencia, 


creer con la fe, dudar con la experiencia, 
sentir que todo acaba, y todo empieza. 


Alzar, cantando como alondra, el vuelo 
y caer envuelto en un jirón de cielo 
embriagado de azul por las alturas. 
Vivir de la ilusión, morir en ella; 

. ritmar el pensamiento en formas puras, 
co NTRA encendido en su luz, como una estrella. 
IRRITACIONES DE GARGANTA 
y HALITOSIS (MAL ALIENTO) 


$ 


Eterna sinfonía del poeta 
que será siempre, y aunque siempre bella, 
sinfonía incompleta. 


MATIAS G. SANCHEZ SORONDO 
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[LOS LIBROS DEL DIA 


¿LUIS XVII MURIO EN 
BUENOS AIRES?, de FEDERICO ZAPIOLA, 
es un libro que, según confesión del au- 
tor, ha sido escrito con la loable intención 
de aclarar hechos que la historia ha de- 
jado en la sombra. Mucho se ha hablado 
del final del Delfín de Francia, muchas 
conjeturas se han hecho al respecto, mu- 
chos se han presentado creyéndose Luis 
XVII y, ahora, cuando ya lo dábamos por 
muerto en la Revolución, el libro de Fe- 
derico Zapiola viene a traer otra hipóte- 
sis más. “El asunto es por de más grave 
y la tarea por de más dificultosa”, dice el 
autor en el Prefacio, y comprendemos 
cuántos prejuicios habrá tenido que sal- 
var para publicar esta obra, y cuántas 
luchas habrá sostenido, hasta consigo mis- 
mo. Los datos de Pierre Benoit, en quien 
el autor cree ver a Luis XVII, y de quien 
desciende, coinciden a menudo con lo que 
sabemos del real niño. Los misterios que 
envuelven el nacimiento y la vida de Be- 
noit dan lugar a presuncicnes; su edad y 
su físico las confirman aún más. Vemos 
en este volumen retratos cuyo parecido 
asombra. También pueden llamar la aten- 
ción los cuadros aquí reproducidos, pues 
el pincel de Benoit se dedicó con amor a 
pintar personajes de la regia familia trá- 
gicamente desaparecida: Mme. Elizabeth, 
la princesa de Angulema, etc.... Luego, 
su inclinación a la marina, sus nume- 
rosos paisajes de este género, también con- 
cuerdan con los gustos y la educación del 
Delfín. Su falta de documentos de identi- 
dad, su alejamiento y olvido de la pa- 
tria natal, su silencio sobre su origen, la 
frase que Napoleón dice a Pierre Francois 
Benoit con respecto al niño por él recogido 
y educado en Calais, ordenándole “abste- 
nerse de hablar, pues de lo contrario le 
cortaría la lengua”, estos y muchos otros 
misterios más, misterios coincidentes sin du- 
da, son los que han impulsado a Federico 
Zapiola a cargar con la seria responsabi- 
lidad que este trabajo implica. Su auda- 
cia y su buena fe son innegables, el res- 
to quedará librado al juicio de los histo- 
riadores. Nosotros comprendemos el es- 
fuerzo, y, también, el ansia que debió sen- 
tir el autor al lanzar este libro al público, 
sin saber si será recogido, como el náufra- 
go arroja una botella al mar. (Talleres 
Gráficos San Pablo). 


MOCEDADES es un volumen 
donde ORTEGA Y GASSET ha reunido va- 
rios ensayos de juventud. A primera vista 
puede llamar la atención que el autor de 
obra tan extensa y trascendente publique 
lo escrito en sus años mozos, pues es 
condición de escritor megar los primeros 
pasos. Sin embargo, la lectura del libro 
nos da la explicación. Era imposible, en 
este caso, renegar de tales artículos; era 
imposible porque cada uno de ellos es el 
producto de una fuerte mentalidad y digno 
de haber sido recientemente escrito por 
nuestro huésped ilustre, el Ortega y Gasset 
de hoy. Los temas aquí tocados son múl- 
tiples, tan múltiples como los pensamien- 
tos de los pensadores. Encontramos, al 
principio, dos evocadores poemas en pro- 
sa: '“Las ermitas de Córdoba” y “Las 
fuentecitas de Nuremberga”. Poesía y 
descripción. Salimos de ellos para entrar 
bruscamente en uno de los ensayos más 
interesantes y tal vez el más  pro- 
fundo del libro: '“Renán”. Despacio, con 
orden, con lógica, con todos los atributos 
propios del filósofo, el autor nos entrega 
un Renán nuevo, más concreto y verdadero 
Cue el de algunas nutridas biografías; un 
Renán que parece hijo de este descubri- 
miento: buscó lo verosímil. Largo, si no 
imposible, sería detenernos en cada uno 
de los estudios de este libro; contenté- 
monos con citar algunos. Vemos a Mau- 
rice Barrés, no pintado, sino saludado con 
el amplio saludo español. A Zuloaga, es- 
tudiado con detenimiento e inquietud como 
si el autor no tuviera otra misión en la 
vida que conocer en todos sus repliegues 
y juzgar con certeza matemática la obra 
de este pintor. De él se ocupa en dos 
oportunidades y sentimos cue de ahora en 
adelante sus palabras volverán siempre a 
nuestra memoria ante algún cuadro de 
Zuloaga, sobre todo ante el “Enano Gre- 
gorio el Botero'. Antonio Machado, el 
poeta que se hace amar; Leonardo da 
Vinci y su inmortal Gioconda surgen de 
estas páginas sin que ninguna sombra los 
empequeñezca. Y, entre todos los hombres 
grandes y los problemas hondos, vuelve, 
como nota lejana y potente, España, con 
su personalidad, sus paisajes, sus virtudes, 
sus errores. España, ostentando como otro 
don el amor de quien la pinta. (Espasa- 
Calpe). 
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Steinway 8 Sons, el piano de los inmortales, 
por su incomparable sonoridad e imponente pr 
sencia el principesco obsequio por excelencit 
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EL SAYAL Y LA PURPURA, 
de EDUARDO MALLEA, es un libro de en- 
zayos que nos conmueve constantemente 
por la idea central del autor: la grandeza. 
Aunque son diversos los temas aquí trata- 
dos, todos guardan unidad y eso se debe, 
sin duda, a que cada una de estas pá- 
minas está inspirada en la misma obsesión 
de grandeza. Buscar la grandeza, siem- 
pre, en todas partes, vivir para ella, obrar 
por ella, tenerla como respaldo y como 
guía. Mallea se ocupa aqui de todas las 
cuestiones vitales que deben preocupar al 
hombre y sobre todo al escritor, esto es 
al hombre cuya misión consiste en pensar 
y en comunicarse. Pero estas ideas no 
toman como base un terreno abstracto, sino 
nuestro propio terreno, porque el autor se 
dirige al americano, en especial al argen- 
tino. Le pide lo que su idiosincrasia le 
obliga a dar. Sab= que cada persona hu- 
mana es un producto de ambiente, de na- 
cimiento, de fuerzas históricas y telúricas. 
Por eso este libro tiene calidad de men- 
saje, mensaje dirigido a cada uno de nos- 
otros. Luego Mailea se ocupa de las gran- 
des mentalidades que han sentido como él 
una comunicación con todo lo humano y 
que han sufrido el siglo caótico. Habla de 
Kafka, a quien edmira y comprende, po- 
niendo en esas páginas algo tierno y nos- 
táleico como si estuviera recordando a un 
viejo amigo. En distinto tono se dirige a 
Henri de Mcntherlant, a cuien le repro- 
cha con dolor su cinismo. Después la gran 
figura de Lugones se yergue ante nosotros 
y lo vemos entrar como él lo describe 
por las puertas de la calle San Martín. 
Otro de los “héroes”, como llama Mallea 
a estos pensadores, es Chesterton, y de él 
se ocupa extensamente. Lo pinta como 
ha sido: un buscador infatigable de la ver- 
dad y de lo eterno; un hombre que supo 
pasar ante lo pequeño sin verlo y ante lo 
grande inclinándoss. Al finel, en “La car- 
ta a mi hermano menor”, el autor resume 
en realidad todo lo dicho y sentido a lo 
largo del libro. Hay en estas páginas so- 
briedad y precisión de testamento. Le dic- 
ta su deber de hombre de esta tierra donde 
todo está aún por hacerse, y su deber de 
ser humano: perseguir la grandeza. Por 
esto al cerrar el libro comprendemos que 
el autor nos ha entregado su mensaje de 
abneeación. de lucha, de desinterés y de 
sacrificio, seguro de encon*rar en los hom- 
bres de su país un terreno propicio para 
la fructificación de los grandes ideales. 
(Editorial Losada). 


En su libro LECTURAS, 
LEÓNIDAS DE VEDIA nos da una lección 
sencilla y amena de literatura francesa. 
No es una visión panorámica la que en- 
contramos aquí, sino, por el contrario, a!- 
“unos momentos cumbres y algunos horr- 
bres cumbres. El primero de los escri- 
tores estudiados por de Vedia es Paul 
Valery. El autor del “Cimetiére Marin” 
se perfila nítidamente visto con inteligen- 
cia y con amor. Pasamos en seguida al 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Vranspiración 

Axilar sín dañar 


1. No quema los tejidos, no irrrita 
la piel. 

2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de l a 3 
días. Desodoriza el sudor. 

A. Es una crema pura, blanca, sin 
grasa. que no mancha. 

5. Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 


Ecomómica. Un poquito de Arrid rinde muchí- 
simo. Por eso el pote grande dura tanto tiempo. 


Se han vendido ya 25 millones de potes 
de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


ARRID $0.70 -$1.50 
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SYLVINA BULLRICH PALENQUE 


“Triunfo de Baudelaire”, páginas estas 
donde aun el lector versado en literatura 
francesa puede hallar alguna opinión no 
sabida, alguna luz mueva y, sobre todo, 
un juicio honesto, serio y una profunda 
compenetración con la vida, la lucha y la 
obra del inmortal artífice de “Les Fleurs 
du Mal”. Por eso, en algunos trazos acer- 
tados, vemos, con más realidad que en toda 
la lectura del proceso, la injusticia de que 
fué víctima en su momento, aquel, por 
grande, incomprendido. Stendhal, otro 
incomprendido de su generación, llega lue- 
go hasta nosotros. Sigue Alfonso Daudet, 
simple y humano, cantor de su Provenza 
y de los que sufren en la oscuridad. El 
capítulo dedicado a Boileau, último de los 
grandes hombres pintados por de Vedia, 
es más áspero, hay menos emoción, aun- 
que no menos conocimiento. Esto es com- 
prensible porque la obra de Boileau no es 
conmovedora. El libro termina con un es- 
tudio sobre “La antigiiedad de la crítica 
literaria en Francia”, en donde destruye 
el error bastante difundido de creer que 
la crítica es una creación reciente. En rea- 
lidad, Leonidas de Vedia mo se equivoca 
al decir que ya los troveros se preocupaban 
por la rima, el ritmo y la métrica, siendo 
así críticos a despecho de ellos mismos. 
Este libro mos deja la impresión de haber 
conversado con un emigo culto y sereno, 
cuya única pretensión ha sido comun:- 
cernos su sabiduría y hacernos gozar con 
ella. (Imprenta Mercatali). 


MAR EN EL MAR, de JorGE 
DeL CasTILLO. es un libro de poemas en 
el cual advertimos, desde el principio. la 
fuerte personalida1 del autor. En verdad, 
va en la dedicatoria encontramos una nota 
decidida y original. Luego, nos llama la 
atención el colorido de los versos, pues con 
plasticidad de pintor se expresa del Costi- 
llo. Notamos que en su retina los obje- 
tos y los colores se graban de manera 
indeleble y cue ve los estados de ánimo, 
los días y los sentimientos de una ma- 
nera concreta y nítida cual si fueran ma- 
teria palpable. Veamos algunas estrofas 
de su poesía “Este camino, el mío”: 


No podrás, 

no podrás atraerme 
cen el sonoro v claro 
ruido de brazaletes. 


No nodrás atraerm> a tus o os de sombra 
donde vives esclava. 


El ritmo del verso es musica! v propio. 
No hay sujeción a las leves clásic”s, pero 
hay un alto sentido armónico. El noeta 
se cuida de no desenton=r con su audacia. 
Veamos un trozo de “Retrato de pala- 
bras”, donde encontramos con más fuerza 
la citada plasticidad: 


Y he de decir lo que eres, en palabras, 
palabras y prlabras. Digo: eras 

una fuerza vital que se entreabre 

un csplendor de carne, de humo y tierra. 


Del mismo y vieio río de la sansóre 
mo descendías. Era tu sangre virgen. 
Ouen no dijera vefetrles verdes 
hablara poco de tu bella estirpe. 


A lo largo de esta poesía y. sobre todo, 
a lo largo del libro, se hace indudable la 
comunión del escritor con la naturaleza 
circundante v su necesidad de servirse de 
ella como ejemplo y vuda para su ins- 
piración. Inspiración viril, norta audaz. no 
de la evtacia de su juventud. sino de la 
que ronfiere ln vocación. Esto hallamos 
en “Mar en el Mar”. (Editori-l Huemul). 
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DE J. P. STAHL 


—Siempre he sentido simpatía 
por los millonarios — decía la seño- 


rita X. 


Si las mujeres amasen el tra- 
bajo, el vicio no sabría por dónde 
sitiarlas. 


La tristeza de ciertas mujeres 
es un rótulo en el que puede leerse: 
“Se desean consuelos”. 


Es menos peligroso pisar una 
serpiente que herir el amor propio de 
una mujer necia. 
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"ARÁCOLES/, 


Caracoles! Qué hermosura! 

Se lo dirán a Vd... Sí, señorita, 
o señora, Vd. este año provo- ] 
cará admiración y cosechará 
elogios con su nueva Malla 
Maslloréns de tejidos sober- 
bios y colores luminosos como 
el sol. Para siluetas triunfantes... 
Mallas Maslloréns. 


elástic ¿e 
con vistoso ol des 
colores firmes 


Modelo “Mar 
del Plata": Ori- 
ginal estampado, 
exclusivo de 
Maslloréns, en 
granité rayón, 


RATIS: A áctica con media po- 
, ala una bonita e ideal part llevar llera y escote 
reg de Plio-Film, en V. $ 36.50. 
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Una sugestión 


oportuna... 


Apeopóaito de los regalos que 
piensa hacerle a su hijito con 
motivo de las fiestas de fin de 
año, por qué no incluir entre 
ellos una DOTE en nuestra 
Sociedad que lo provea, al cumplir ven- 
tiun años de edad, del capital necesario 
para iniciarse por su cuenta en cualquier 
industria, comercio o profesión? 

Será un presente valiosísimo del que su 
hijo le quedará eternamente agradecido 
ya que le resolverá, automáticamente, el 
problema más serio que se le presentará 
en ese entonces, para comenzar con pro- 
babilidades de éxito la lucha por la vida. 


COLUMBIA 


SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS 


BUENOS AIRES 


Es un aviso 
de N. J. CUNEO 


RIVADAVIA 409 


CORTE Y ENVIE ESTE CUPON 
Sr. Gerente de COLUMBIA 


Sociedad Anónima de Seguros « Rivadavia 409 - Buenos Aires 
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Sin obligación de mi parte, desearía que me informara en detalles 1 
sobre su plan de ahorro denominado “DOTE”. 1 
1 
1 
1 
/ 


Nombre 
Direcci ón 
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Un recuerdo impertinente: Sarmiento, o el despotismo ilustrado 
(Continuación de la página 31) 


se volvió a pee su interrumpida 
plática con la patrona de la pensión. 
¡La melodía cadenciosa de “La viuda 
alegre” resultaba intolerable para sus 
oídos! 
Frente a este hecho, que juro 
r el Olimpo que es rigurosamente 
Eistórica, yo le pregunto a cualquie- 
ra: ¿Mucho más vital para el porve- 
nir de la argentinidad no es censurar 
la estupidez sistematizada que obligar 
a hacer cortes con el film “La carta” 
por atrevimiento de más o de menos? 
El hecho de que una música fácil 
y pegadiza como la de “La viuda ale- 
gre” ofenda los oídos de una mujer 
que ya está en trance de imbeciliza- 
ción progresiva por la radio, ¿no es un 
fenómeno de anticultura que las au- 
toridades están en el deber de corregir 
con el mismo empeño que ponen para 
evitar la lepra, el analfabetismo o la 
delincuencia? Cuando uno ve estas 
cosas, ¿cómo se va a asombrar, por 
ejemplo, de que Lugones no haya po- 
dido tirar más de mil ejemplares de 
“Las horas doradas”, de que “La co- 
la de la sirena”, de Nalé Roxlo, lle- 
vara una vida lánguida en el escena- 
rio del Marconi, mientras piezas sin 
ningún ingenio se dan miles de veces 
en otras salas, o de que el cómico 
Zutano se permita rechazar el argu- 
mento que escribió para una filmado- 
ra un escritor de prestigio, y la em- 
presa no solamente consienta semejan- 
te bellaquería sino que le acepte a ese 
mismo cómico su propio argumento, 
el argumento que propone para re- 


emplazar al que el escritor de pres- 
tigio había escrito? 

El problema se complica y se 
torna insoluble cuando uno piensa en 
la entidad que habría de ejercer esa 
censura al gusto. Eso es justamente lo 
difícil, porque el mal gusto no es pri- 
vilegio de una clase: se encuentra en 
todas las esferas sociales. Y hasta en- 
tre los intelectuales. Porque una de 
las mayores desgracias de las promo- 
ciones universitarias del país es su ple- 
beyez intelectual. Si el bachiller se 
viera obligado a cursar humanidades 
como en todos los países de alguna 
cultura del mundo — o como en el 
Brasil, por ejemplo — no conocería- 
mos tantos médicos o abogados de una 
inepcia fabulosa. Y otro gallo nos cam- 
tara entonces en tantos órdenes de la 
vida. ¿Pero qué diputado o senador 
se atrevería a afrontar las iras de los 
estudiantes si llegara a proponer la 
inclusión del latín y el griego en la 
enseñanza secundaria? 

Pero alguien podría preguntar: 
¿Ganaríamos algo con ello? En “Espa- 
ña en el crisol”, dice Araquistain: 
“Un pueblo puede ser más ilustrado 
y necesitar como ningún otro de una 
profunda reforma. En Alemania no es 
raro tropezar con viajantes de comer- 
cio que leen a Platón en griego, y a 
maritornes que se saben el “Fausto” 
de Goethe de memoria. Pero eso no 
impidió a Alemania provocar la guerra 
más injusta e inhumana de todos los 


(Concluye en la página 78) 


EL HOTEL DE LUJO DE LAS SIERRAS DE CORDOBA 


RECIEN 


INAUGURADO 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


SLabores-Ropa 


PARA SEÑORAS y BEBES, 
PARA MESA y CAMA, 
BLUSAS, DELANTALES, 
VESTIDITOS, etc., 


Una CASA ESPECIALIZADA 
ABILDO 1519 - Buenos Áires 


ofrece: 
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También en lo de Kunst + a 


8 9, k a) 
las activas porteñas es 


donde acuden cuando tie- 
nen el proyecto de cola- 


La tarea de elegir un buen 
calzado la ha simplificado: 


Cristina Ruiz Aráoz dirigién= 
dose a la casa Noemí, que 
no se destaca solamente por 
la calidad de sus artículos, 


borar en la decoración del 
precioso bungalow que es- 
tá instalando una de sus 
buenas amiguitas en Mar- 


tínez. Una mesa rodante 
para los cocktails y re- 
frescados como la que en- 
contraron en Santa Fe 
2210, es la solución, má- 
xime si los diseños son 
ejecutados por Kunst, a 
pedido del cliente. 


sino también por la exclu= 
sividad de sus modelos. En 
Lavalle 775 exhibe su pres 
ciosa colección. ¿Y Maruja 
Moreno qué dice de la car- ** 
tera blanca?» ¿Qué es la 
que conviene a su indu- 
mentaria >? 
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La actividad porteña a través 
de niñas de nuestra sociedad 


¿Y en los momentos de descanso, cuando algún 
confortante reclama el oreanismo, no es a lo más na- 
tural y sano que se recurre? ¿Al agua Villavicencio? 
Así parecen comprenderlo Maria Cristina Ruiz 
Aráoz y Guille Garro Allende, que es Villavicencio 
lo que piden en el hall del City Hotel, de lo que 
se deduce que no solamente saben de chic y ele- 
gancias, sino también ser sobrias y poseedoras de 
gran discernimiento. 


En estética ya sé que es e 
con los nuevos aparatos a 
base de electricidad que 
Geneva Graham, en la» 


irigidor* que es dondeg”- calle Viamonte 650, hace 
Ss “asesoradas, y lo Tqugk el) sus tratamientos de reduc- 
lleven es absolutamente” e 


ción y modela siluetas.do; ..: 

que soe a la mujer sAfiginal 

ciente del y 
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dad de inigcio aliada 


rantizado. ¡Y si no veafitiese lio. , 4 Mn | 
Juego de oben labrada= quibea by 10, 
Her-s bh, ¡Adiragas está ” 
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¡Qué modelo el que 
Armendáriz, en Liber- 
tad 1071, ha creado para 
Guille Garro Allende!... 
El canesú, de encaje de 
Alencon, no  contraría 
el negro del vestido, co- 
mo los ribetes del tapa- 
a” dito blanco, mientras 

, que el cinturón clamó 
por el rojo para riva- 
lizar con el clavel. 


"En diez estampas. 


Cuando es la hora del copetín, en el City Hotel 
¿cómo no habrán de adoptar la nueva imposició 

que tuvo su origen en Mendoza, y está revolucio- 
nando en la capital, y que reemplaza el cocktail 
(que no a todos responde) por una copita de buen 
vino? ¡Pero ese vino debe ser Norton!... Así lo 
dicen todos los buenos conocedores. .., los que no 
son tan buenos... y sobre todo ellas: María Cris- 
tina Ruiz Aráoz, Herminia Muragas y Laura Cir 

Vasallo, que saben lo que dicen... 
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¿No es acaso “Tabú”,.el 
perfume que se ha im- 
puesto en las grandes 
capitales europeas, que 
está causando la mayor 
sensación en Estados 
Unidos, el que ha lle- 
gado en misión triun- 
fante a la Argentina, 
consiguiendo la consa- 


gración del elemento ca- $ 


lificado y la fervorosa 
acogida de la mujer ex- 
quisita? ¿No es también 
“Tabú” por lo que Ma- 
ría Cristina Ruiz Aráoz, 
que sabe de refinamien- 
tos, está decidiéndose? 


Original from ¿Y qué admirarán en lo de 
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E tesoro más apreciado en la 
mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un cu- 
is radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es un precioso 
don que da la naturaleza y que 
se puede conservar y aumentar 
usando productos de tocador de 
alta calidad, como son los de los 
Laboratorios “BLAN BERT”. 


+ 


Señora, sea intransigente con 
las cremas que usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de hue- 
vo, elimina las ARRUGAS, embe- 
llece el cutis y es excelente para ali- 
viar, en caso de quemaduras de sol. 

La CREMA DE LIMPIEZA 
“BLAN BERT” limpia, refresca y 
aclara el cutis, y nuestra CREMA 
DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 

La CERALINA “BLAN BERT” 
es la mejor cera para depilar. Prué- 
bela y se convencerá. 


Estos productos están en venta 
en casa Harrods, Gath y Chaves, 
Farmacia Franco Inglesa y en 


todas las buenas casas del ramo. 
LABORATORIOS BLAN BERT 


El favor cada vez más creciente 
que el público nos dispensa prueba 
la bondad de nuestros productos. 


LABORATORIOS 


ARAÑAS y veladores, más de 1.000 

modelos. Solicite Lista de Precios 

EXTRAORDINARIOS y Catálogo 
MHustrado 


RADIOS: más de 100 modelos desde $ 39.50 
hasta S 1.500. Solicite Catálogo Ilustrado 
Gratis y Lista de PRECIOS DE PROPAGANDA. 


Máquinas de Coser “SINGER” — Máquinas de Escribir de las Mejores Marcas 
Cocinas y Planchas Eléctricas — Artículos de Electricidad en General. 
Solicite Lista de Precios. 
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| del Plan de Urbanización de Bus: 
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NOTICIARIO LITERARIO 


Escribo estas pásgi- 
nas — expresa Cle- 
mente Cimorra en su 
'España en sí” — 
cuando España “se 
¿ncuentra maltrecha 
dor la sacudida bru- 
al que la desenfrenó 
2n la rudeza cruel 
y en el heroísmo” y 
como una  recorda- 
ción de la España 
aterna "inmutable 
por ser raiz y he- 
cho”, que '“'sobrevi- 
ve a través de todas las convulsiones” y 
asplende con impresionante fuerza de 
apasionante evocación. Los ocho capiítu- 
os qua contiene han sido ilustrados por 
dibujantes españoles en el exilio: Ra- 
món Pontones, Andrés Dameson, Federi- 
co Ribas, Colmeiro, Seoane, Arteche, Go- 
ri Muñoz y Pompeyo Audivert. Esta obra, 


| zon profusión de coplas del cancionero 


anónimo y popular, ha sido distribuída 
vor la “Editorial Americales” y dedica- 
da por el autor '“muy especialmenta a to- 
dos los españolss que por cualquier mo- 
tivo s2 hallan alejados de la patria”. 


“Los espacios verdes de la ciudad de 
Buenos Aires”, por Vi te R. Rotta, con 
prólogo de Carlos M. Dalla Paolera, quien 
al presentar la obra dica: “La Dir id 


res, creyendo interpretar el tir de to- 
dos los que se preocupan p el perfec- 
cionamiento de las «glomeraciónss hu- 
manas, ha reunido aqui los celamentos 
que integran el indiscutido ideal urba- 
nístico; y, una vez realizado es plan 
ía en la solidaridad de todos 
iciar su uso y colaborar en su 
divulgución”. Este estudio, qua compren- 
de problemas de higiene. estética, movi- 
producción, etc., ( sta de 184 
páginas y lo ilustran n rosas foto- 
grafías, esquemas y planos de gran va- 
lor documental. Tall. Gráficos “La Ar- 
gentina”. 


La Asociación Cooperadora 
tín de Pueyrredón”, de lo 
22, C. E. XVII, ha publicado 
y elegante folleto informativo y gráfico 
en el que se documenta la acción docen- 
te del referido establecimiento lAurante 
el período 1335-1940. La confección del 
trabajo estuvo a cargo del director de la 
escuela, Luis Sixto Clara. 


5 


Un recuerdo impertinente: etc. 
(Conclusión de la página 74) 


tiempos (se refiere a la guerra del 
14). Y es que el progreso moral no 
coincide siempre con el progreso de 
la instrucción pública”. De acuerdo; 
pero nada nos permite creer que ese 


mismo pueblo que lee a Platón en | 
griego y conoce el Goethe de memo- | 


ria sea el responsable de la guerra. 
Cabe más bien preguntarse qué habría 


sido de Alemania — en el supuesto de | 
que fuera la responsable de la guerra 


del 14 — si sus gobernantes no hubie- 
sen tenido el freno de 
culto como pocos otros. Nada nos in- 


| duce a pensar que ese pueblo, que 


permitía vivir a casas editoras dedi- 


cadas exclusivamente a reeditar a los 
| clásicos en su idioma propio, que ha 


cía posibles negocios como los de 
O que se dedicaban a pro 
palar cursos de filosofía, que mante- 
nía innumerables y prodigiosas orques 
tas sinfónicas, que sabía ser feliz con 
las cosas que la vida buenamente nos 
da, no estaba profundamente divorcia 
do de la casta dirigente que lo llevó 
a la guerra. 

Pal es el problema que nos 
plantea una realidad 
debe hacer meditar profundamente a 
todos aquellos que se crean con fuer- 
Zas como para poner un remedio a 
nuestros males. El que lo lograra se- 
ría un mártir en vida — como Mag- 
nasco, pero el pueblo argentino lo 
honraría como a uno de sus 
como a un nuevo Sarmidnt 


un pueblo | 


El VERANO 


de Flia 


ÑO MporezParam o 


En verano, en las playas, vestida de 
“short'” y de mangas cortas, el escote 
obliga a la mujer a dejar a la vista 
más que su rostro, como está acostum- 
brada en invierno. 


¡Cuántas preocupaciones tienen en 
esta temporada todas las mujeres para 
tener un cutis perfecto, suave, sin pe- 
cas, manchas, quemaduras, todas con- 
secuencias del sol estival! 


Sin embargo, no hay mujer que no 
pueda tener también en verano un cutis 
hermoso; sólo es necesario cuidarlo más 
que en invierno y tratarlo con los pro- 
ductos más indicados y eficaces. 


la Sra. Magda F. de Klein ha crea- 
do una serie de tratamientos y produc- 
tos basados en los más modernos mé- 
todos europeos, contra las pecas, man- 
chas, quemaduras, etc. lleve Vd. con- 
sigo esos productos a sus vacaciones y 
pasará el verano en la tranquilidad 
que conserva su cutis suave y joven. 
Presente el cupón adjunto y se le indi- 
cará gratis cómo cuidar su cutis en 
verano. Al interior, por correo. Institutos 
Magda Klein, Santa Fe 1391, Cabildo 
N9 1954, Buenos Aires. (la Falda en 

Córdoba y Mar del Plata). 
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CcALLOS 


'VERRUGAS 


'CALLOSIN, 


LA NUEVA Y EFICAZ' 
POMADA 
CALLICIDA 
¿0.20 


argentina que | 


roceres, 
Jinal f 


Quemaduras 
de Sol!.. 


Calme los dolores 
con Mentholatum. 

Refresca, suaviza, 
evita las ampollas y 
restituye la lozanía 
del cutis. 


MENTHOLATUM 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


así califican todos a 
los nuevos Hudson 1942. Y no es para menos! Por donde 
Vd. los mire, los Hudson 1942 le sorprenderán por la belle- 
za de sus líneas, por sus suntuosos interiores, donde el color 
dol tapizado se combina armoniosamente con el de la ca- 
venga a admirar los Hudson 1942! 


rrocería. Venga a ver... 


a] 


6 DE LUXE - 


SUPER SEIS - 


COMMODORE 6 Y 8 


BUXTON LTDA. :gÍ das 1245 - Santa FOSO8r 


Admirar los nuevos Hudson 1942 es sólo parte de la fiesta — hay 
que manejarlos! Sólo así apreciará Vd. sus maravillosas condicio- 
nes mecánicas y su seguridad. Los Hudson 1942 traen los célebres 
Frenos Automático-Duales: dos frenos en uno! — la Dirección Cen- 
trada, que asegura el dominio del camino; el cómodo Cambio de 
Marcha bajo el volante; el Estabilizador de la Dirección; los 
Cambios Sincronizados; el Eje de Control Radial; la Suspensión 
Delantera Independiente y una infinidad de otros perfecciona- 
mientos. Sí, Vd. tiene que ver y probar los nuevos Hudson! Se 
exhiben en nuestros salones de exposición. 


Buenos Aires 


> — 


80 . 


En el 


Atlántida 


HURLINGHAM 


NM 


o 


y 


El LIBERTY FAIR (Festival de la Libertad) 


le tiene reservado 
fiesta maravillosa, 
imaginar. 
trada le esperan a 
dos y originales 


Detrás de 


juegos 


para esos 


dias una 


como nunca pudo Ud. 


Ud. 


esta magnifica en- 
los más diverti- 
y distracciones, 


“Twelfth Night”, la magnifica obra de 


Shakespeare, será 


este pintoresco 


puesta en 


escena en 
teatro construido en medio 


del maravilloso pueblo de ensueño donde 


se desenvolvera el 


tad. Un conjunto 
asumirán la 
pretación. 


Festival de 
de calificados 


responsabilidad de 


la Liber- * 


artistas 


la 


inter- 


Foto cortesia de Kitzler 


Destreza y habili- 
dad en el manejo 
de los tacos brin- 
darán a Ud. dos 
conjuntos de exce- 
lentes polistas de 
nuestro medio, que 
sostendrán un inte- 
resantísimo y mo- 
vido match. 


v 


ql 


y AR 
Emocionantes ca- 
rreras de caba- 
llos llevarán al 
publico frente a 
las ventanillas. 
Esta será otra de 
las interesantes 
fases del festival 
a beneficio de la 
Cruz Roja Britá- 
nica y los Cie- 
gos de la Guerra. 


Juegos a discre- 
ción, y con ex: 
celentes premios, 
en los que se 
necesitara cierta 
destreza para la 
obtención de va- 
¡osos y útiles 


ps 


Noticiario Artístico - Literario 


Consignamos la Sobre el momento | 
simpatía que me- actual del mundo 
recio por Radio y los deberes que 
Splendid la audi- impone a los pue- 
ción "Al paso del blos de América su 
mundo”, dirigida tradición democrá- 
por Raúl Gurru-  ticg disertó en el 
chaga, y por la Museo Municipal 
que pasaron dra- de Ate Cal 21 
matizadas entre la a cto M 78 
otras biografías Tor eS Dl e 
las de Angel Rof- a. agas 
fo, Alfredo L. Pa- rana, 
lacios y  Constan- 

cio C. Vigil. 


CINCUENTA AÑOS 
fabricando 
SOMBREROS 


1941 


INO+C* 


cu dl 


La firma Lagomar- 
sino y Cía. presen- 


A del ta en magnifico 
Sa Muje- álbum que titula 
res dió un concierto “Cincuenta años 
pretando obras de ros: 1891-1941” el 
Bach, Scarlatti, progreso de : 
Daquin, Grandja- tra industria. 
ny, Sain-Saéns y laboraran en él 
Tournier, con la D'hgo Novillo Cuiro- 
colaboración  diejl ga y Jorge Franch, 
violinista Carlos Impreso e Edito- 
Pessina. rial Atlántida, S. A. 


La Asociación Indoamericana ''Amarin- 
dia'”, cuyo propósito es divulgar los va- 
lores de la tierra nativa, inauguró sus 
activiaades cultur« n una confere 
cia a cargo del dor juan Al- 
fonso Carrizo s Filiación de los 
cantares populare esentó al d - 
tante la presidenta señora María 


de Oyuela. ta entidad invita a escu 

char sus audic. 3, que se realizan to- 

dos los lunes, a 1 19 horas, por Radio 
del Estado. 


n 1 no2er1 

Nueva York, se c 
sa de mil telas. Edicic 
"Instituto de Coimbra” 


Ícotch (Mhisky 


Macdonalo 


El 
fino y viejo 
Whisky 
escocés 


Suave, añejo 
y de bouquet 
exquisito. 


Reúne todas 
las cualidades: 
aroma, madurez, 

añejamiento. 


Pruébelo y 
lo exigirá 
siempre. 


A. Delor 8 Cía. Importadores 


¡ SANDEMAN 8 C? 
OPORTO 
K£T704 


OPORTO 
SANDEMAN 


JEREZ 


Delor 8£ Cia. Importadores 


EL AVERICUADOR 


POR PESCATORE DI PERLE 


Ds Genovés, Casilda. — 
Fué el bibliófilo y lexicógrafo doctor Celso García de la Riega quien reunió y pu- 
blicó la mayor cantidad de pruebas para demostrar que Cristóbal Colón y Fonterosa 
nació en Pontevedra y era, por lo tanto, gallego. Otros autores pretenden que era 
corso. Pero, oficialmente al menos, continúa siendo genovés. Puede usted consultar, 
además del autor citado, la monografía de don Rómulo D. Carbia titulada La patria 
de Colón, y el estudio de don Angel de Altolaguirre y Duvale ¿Colón español?, edi- 
tado en Madrid en 1923. 


Plutarco debía ser adagio común. A propó- 
sito del divorcio de Paulo Emilio, recuer- 
da el autor citado el caso de un romano 
que, sin dar razones, quería separarse de 
su mujer. Los amigos le reprochaban el 
divorcio: “¿Acaso tu esposa no es discreta, 


La botella grande de champa 
num. La de cuatro litros, Jero 
la llamada Imperial, que usted menciona. 


La expresión: On se lasse de tout, excepté de comprendre suele encontrarse a me- 
nudo en las obras de Anatole France. Del cual — como usted sospecha — no es ori- 
ginal, pues en La Vie littéraire, tomo II, pág. 201, da una vaga lencia de su ver- 
dadero origen: dice que es une scolie de y 


par M. Littré. En el to- 
mo 1II, pág. 51, de la 
misma obra, añade: “Un 
vieux scoliaste a dit, je 
ne sais oú, cette gra- 
ve parole. On se las- 
se... etc. Jules Lemai- 
tre dice que el escolias- 
ta de Virgilio sería Ser- 
vio (del siglo IV), y en 
el tomo VI de Les Con- 
temporaines la cita de 
esta manera: On se las- 
se de tout sauf de com- 
prendre. Otro escoliasta 
latino del siglo TV, Tito 
Claudio Donato, atribu- 
ye a Virgilio la frase: 
Omnium rerum aut si- 
militudo aut multitudo 
stomachum  facit, prae- 
ter inteligere (Todas 
las cosas por su mono- 
tonía o abundancia, ori- 
ginan el cansancio, a 
excepción de esto: com- 
prender). 


Arnao NICOLE, 
Capital. — Es Plutarco, 
en la biografía de Pau- 
lo Emilio, el que prime- 
ro ha registrado por es- 
crito aquello de saber 
dónde aprieta el zapato. 
Pero ya en tiempos de 


ne que contiene alrededor de dos litros se llama Mag- 
vam. Y la de ocho litros, Nabucodonosor. No conozco 


no es hermosa, no te ha dado buenos hi- 


» 


Us VIEJO GOURMET, Rosario. — 


M. BercErRET, La Plata. — 


irgile que Jai trouvé quelque part citée 


¿QUE SON MIL MILLONES? 


El hombre de la calle lee de vez en cuando en su diario que el 
gobierno de tal o cual país invertirá, en su nuevo programa de arma- 
mentos, la suma de mil millones. O que el presupuesto de esta o la otra 
república se eleva a mil millones. O que la deuda del reino de X alcanza 
ya a mil millones. Y a fuerza de ver en los títulos y las noticias perio- 
dísticas la cantidad, tantas veces repetida, de mil ollas ha terminado 
por aceptarla sin examen, se ha familiarizado con ella y la admite casi 
a diario sin pestañear. 

Pero es lo cierto, a pesar de todo, que el hombre de la calle no 
tiene la más remota idea de lo que son en realidad mil millones. Si lo 
supiera, se desmayaría del susto. 

Si el lector tiene alguna curiosidad por el problema, tome un lápiz 
y un papel, y verifique los siguientes ejemplos: 

Mae apenas algo más de mil millones de minutos que ha nacido 
Jesucristo. 

—Si alguien hubiera gastado, el día del nacimiento de Jesucristo, 
la suma de mil pesos, y si continuara gastando lo mismo todos los días 
hasta su muerte, y si sus descendientes hicieran lo mismo hasta el día 
de hoy, gastando siempre mil pesos diarios, podrían morir tranquilos, 
sabiendo que sus hijos, nietos y bisnietos podrían seguir unos cuantos 
siglos más la agradable costumbre. Recién en el año de gracia de 2739 
el administrador o el banquero del último heredero del contemporáneo 
de Jesucristo le anunciaría a su cliente: “Señor: está usted arruinado. 
Acaba de gastarse el último peso de los mil millones”. 

—Un bosque notable por su espesura contiene alrededor de cien 
grandes árboles por hectárea. Para que un bosque continuo tuviera mil 
millones de deboles tendría que cubrir una pañas igual a la de Suiza, 
Holanda y Bélgica reunidas. 

—Una espiga de maíz de buenas dimensiones tiene alrededor de 
mil granos. Se necesitarían 500 toneladas o 50 vagones de granos para 
que su número llegara a mil millones. 

—Y si un hombre se encargara de contar los granos de estos 50 
vagones de maíz, haciéndolo a la cadencia regular de 100 granos por 
minuto, necesitaría — contando ocho horas por día — algo así como 57 
años para terminar su trabajo. 

Esperamos que después de estos pintorescos ejemplos tenga el lec- 
tor una idea aproximada de lo que representan mil millones... 


jos?” El romano extendió una pierna y, 
mostrándoles su pie calzado, les preguntó 
a su vez: “¿No os parece que es nuevo y 
que está muy bien hecho? Pues sólo yo sé 
dónde me aprieta el zapato.” 


Essrrsta, Bariloche. — 
Es muy difícil, si no imposible, dar con el 
origen de un refrán o de una locución 
proverbial. Casi todas estas frases nos lle- 


gan de la socorrida no- 
che de los tiempos, y 
muchas las encontramos 
en los más variados idio- 
mas, incluso el latín y 
el griego. Ciñéndome a 
su particular consulta, 
he de decirle que tomar 
las de Villadiego vale 
por huír más que de pa- 
so. El refrán, según Co- 
varrubias, está autoriza- 
do por el autor de La 
Celestina, pero no cons- 
ta su origen más de que 
Villadiego se debió ver 
en algún aprieto, y no 
le dieron lugar a que se 
calzase, y con las calzas 
en la mano se fué hu- 
yendo. El doctor Fran- 
cisco de El Rosal, médi- 
co español, que formó 
un Diccionario etimoló- 
gico en los primeros años 
del siglo XVII, dice que 
Villadiego es corrupción 
de Villa de equo (nom- 
bre que tuvo en lo an- 
tiguo la población pen- 
insular, acaso porque 
habría algún caballo de 
piedra sobre una de sus 
puertas), y el refrán 
alude al caballo, al cual 
se acoge quien anhela 
escapar de un peligro 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier parte de la República la suscripción a 


Sure 
Digitized by U 
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seguro. Otro autor opina de esta manera: “Así como Palencia y Zamora han dado 
nombre a sus famosas mantas, Villadiego lo dió en otro tiempo a sus célebres al- 
forjas, que con razón eran reputadas como las mejores del mundo. De aquí nació 
la costumbre de proveerse de alforjas de Villadiego todo el que pensaba emprender 
un viaje, y, por consiguiente, al tomar las (alforjas) de Villadiego, claramente se 
denotaba que la persona se ausentaba, se alejaba de aquel lugar, bien fuese por 
conveniencia, o por huir de algún peligro que le amenazara.” 


Lisa, Necochea. — 
Faria e Sousa, en su Luzíadas de Camoes, comentando la estrofa 120, canto III, dice 
que saudades es corrupción de soidade, derivada de soidao, que significa directamen- 
te soledad, añadiendo que la corrupción de soidade en saudade vino a ser para los 
portugueses una voz más expresiva que la primitiva, y sin igual en los idiomas cultos 
de Europa. Consulte usted sobre la materia el Diccionario da Lingua Portugueza, 
por A. de Moraes Silva, vol. II. En cuanto a que el expresivo vocablo portugués no 
tiene equivalente en ningún idioma moderno, los alemanes pretenden que su voz 
Sehnsucht es el equivalente exacto de saudades, como se colige de estos versos de 
Rúickert, puestos en música por Schubert: 


“Du bist die Ruh' — der Friede mild, 


Die Sehnsucht du — und was sie still.” 


También los húngaros dicen poseer un vocablo con el mismo significado, y aun con 
idéntica armonía: Sóvárgás. 


Diasirons; Córdoba. — 
Cervantes fué enterrado, sin inscripción alguna, en la iglesia de las Trinitarias, de 
Madrid. Allí se supone que están sus restos, aunque contundidos con otros. A Gón- 
gora se le dió sepultura en la Catedral de Córdoba. El cadáver de Lope de Vega fué 
«depositado en un nicho de la bóveda de la parroquia madrileña de San Sebastián, 
en la calle de Atocha, pero desapareció a comienzos del siglo XIX. Quevedo fué ente- 
rrado en la Capilla Mayor del Convento de Santo Domingo, en Ciudad Real. Los 
restos desaparecieron del nicho, y se ignora su destino. El cuerpo de Calderón de la 
Barca fué sepultado el 26 de mayo de 1681 en la bóveda de la Capilla de San José 
de la parroquia del Salvador. Al ser demolida la iglesia, los restos fueron trasladados 
al Convento de las Calatravas de la calle de Alcalá. De allí, fueron conducidos el 
18 de abril de 1841 a la capilla del cementerio de San Nicolás, y pasaron luego, el 
20 de junio de 1869, a la iglesia de San Francisco el Grande, donde se proyectó la 
construcción de un Panteón Nacional. Como no se hizo nada, los restos volvieron 
al cementerio de San Nicolás, donde estuvieron hasta el 22 de abril de 1880, pa- 
sando de allí al Hospital del Apóstol San Pedro, donde se supone que aún están. 
En cuanto a Tirso de Molina, se cree que debe encontrarse en la cripta del Convento 
de la Merced, en Soria. 


A. Ménbez CarriLLo, Avellaneda. — 

Creo que el primer ensayo que se hizo de llevar a la escena la figura del inca por 

quien usted pregunta se realizó en París el 13 de junio de 1763. La obra, en la cual 

parece que colaboraron cuatro autores, era una tragedia detestable titulada Manco- 

Capac, premier Inca du Pérou, que gustó mucho al público de la época, y fué aplau- 

dida hasta por Luis XV. Bachaumont cuenta en sus Mémoires secrets que las situa- 

ciones ridículas abundaban en la tragedia. Y cita como ejemplo la escena en que 
un salvaje le dice sarcásticamente a un sacerdote católico: 
Voilá l'honwme civil, et voilá le sauvage! 

De la misma obra es este retruécano involuntario, que no tardó en popularizarse: 

Crois-tu d'un tel forfait Manco-Capac capable? 


Cani H., Olivos. — 
El caso de error tipográfico más persis- 
tente fué el ocurrido a un crítico teatral 
parisiense, que para hacerle el tren a una 
actriz, candidata a ingresar en la Comédie 
Francaise, escribió en su diario, entre otras 
cosas: “J'espere que lon récompensera les 
infinis services de Mlle. X...” Al día si- 
guiente, leyó con estupor en su crónica: 
impresa: “les infimes services de Mille 
X...” Rectificó, como es natural, pero al 
otro día los lectores se encontraron con 
esto: “Je n'ai pas écrit les infimes services 
de Mlle. X..., mais les infames services 
de Mlle X...” Rectificó una vez más. Y 
salió “Décidément, le sort s'acharne sur 
Mile. X... J avais demandé quon ré- 
compense non ses infimes ni ses infames 
services, mais bien ses intimes services”. 
Y esta vez, harto ya el crítico del persis- 
tente error, renunció a continuar rectifi- 
cando. 


: B. J. C., Capital. — 
Ni el diccionario ni la gramática de la 
Academia dicen cosa alguna sobre el acen- 
to en las letras mayúsculas. Pero es lo cier- 
to que los dos textos dan tácitamente el 
ejemplo, pues en ningún caso dejan de 
pintar el acento ortográfico en las mayús- 
culas que lo piden. 


O. DE M., Monte Grande. — 

La palabra juvenilia no figura en ningu- 
no de los léxicos castellanos. Hace unos 
tres lustros, más o menos, alguien usó en 
Madrid el vocablo, y un señor Manuel 
de Saralegui chilló en el cuaderno LVII 
del Boletín de la Real Academia Españo- 
la como si le hubieran pisado la cola. Di- 
jo, entre otras cosas, el crítico hispano: 
“No me parece que peco de exagerado si 
me atrevo a asegurar que, dede Adán 
hasta nuestros días, esta es la primera vez 
que se usa en serio tan extraño substan- 
tivo.” Y, a renglón seguido, arremetía con- 
tra el extraño substantivo con el furor de 
toda su sangre torera. Yo ignoro quién 
inventó en Es Madriles jacarandosos de 
entonces una palabra que por aquí cono- 
cemos desde hace rato. Mas es lo cierto 
que muy poco habla en favor del cordial 
intercambio cultural hispanoamericano — 
tantas veces cacareado por los conferen- 
ciantes españoles, del tipo de aquel Gar- 
cía Sanchiz que se fué a Jolijút en un za- 
palín — el hecho de que, después de tan- 
tos años y de tantas ediciones, no cono- 
cieran en la señora 

madre patria ni si- 
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quiera el título de la 
obra de Miguel Cané. 
Pero se le puede per- 
donar su ignorancia al 
caballero Manuel de 
Saralegui, si tenemos 
en cuenta que nues- 
tros famosos compatrio- 
tas don Lisandro Sego- 
via y don Tobías Gar- 
zón, en sus sendos dic- 
cionarios de argentinis- 
mos no registran ni por 
casualidad el bello ar- 
gentinismo juvenilia. 
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